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La presente investigación tiene como objetivo proponer un diseño para una edición 
crítica de la obra poética de Waldina Dávila  y hacer una primera aproximación a su 
poesía. 
 
El informe se ha dividido en cinco capítulos estructurados de la siguiente forma: en el 
primero se hace un acercamiento a la vida y obra de Waldina Dávila; en el segundo se 
analiza la situación de las poetas colombianas en el siglo XIX bajo el esquema 
patriarcal; en el tercero se abordan los poemas de Waldina Dávila desde los tópicos 
literarios y su visión cristiana del mundo; en el cuarto se estudia el poema “Al 
Tequendama” para un análisis comparativo con otros poetas de la época que tratan el 
mismo tema. 
 
Por último, se presenta la edición crítica, producto de este trabajo de investigación. Es el 
resultado de un cuidadoso proceso de revisión y confrontación de las fuentes originales. 
Para cada poema se agregaron notas al pie de página que dan cuenta de las versiones 
encontradas y de la dificultad en la reconstrucción de los textos debido al deterioro del 
libro original, del cual sólo se dispone de un ejemplar que se conserva en la Biblioteca 
Luis Ángel Arango de Bogotá. La edición crítica de la poesía de Waldina Dávila 
constituye el anexo y está dividida en dos partes: en la primera, titulada Poesías,  se han 
transcrito los treinta y tres poemas del libro original; en la segunda, titulada “Otros 
poemas”, se exponen los cinco poemas sueltos encontrados en libros, revistas y 
periódicos del siglo XIX.  
 
El presente trabajo hace parte del macro proyecto sobre la obra de Waldina Dávila 
(Maestría en Literatura de la Universidad Tecnológica de Pereira), dirigido por el 
profesor Carlos Alberto Castrillón, con el cual se espera contribuir al conocimiento de la 
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No digáis que, agotado su tesoro, 
de asuntos falta, enmudeció la lira; 
 podrá no haber poetas; pero siempre 
habrá poesía. 
 





























La presente investigación, titulada Apuntes para una edición crítica de la obra poética 
de Waldina Dávila de Ponce de León, hace parte del  macro proyecto sobre la obra de 
Waldina Dávila de la Maestría en Literatura de la Universidad Tecnológica de Pereira, 
con el cual se espera contribuir al conocimiento amplio de la autora y su obra. Este 
macro proyecto reúne otras dos investigaciones bajo la dirección de Carlos Alberto 
Castrillón: Waldina Dávila: de ilustrada a mujer letrada, de Magna Liliana Barrero 
Vásquez; y La construcción del imaginario femenino del siglo XIX en la narrativa de 
Waldina Dávila de Ponce de León, de Sandra Milena Trujillo. 
 
Apuntes para una edición crítica de la obra poética de Waldina Dávila de Ponce de 
León se propone dar a conocer a Waldina Dávila como poeta del siglo XIX y evidenciar 
los rasgos estéticos en su obra. Con esta tesis se busca aportar a la historia de la 
literatura nacional y regional del departamento del Huila, de donde es oriunda la poeta.  
 
Para lograr tal objetivo, la investigación se estructura en cinco fases y capítulos. En el 
capítulo 1, titulado “Waldina Dávila de Ponce de León”, se abordan las vicisitudes 
personales y sociales de la poeta. Para el desarrollo de este capítulo se tuvo en cuenta a 
Sánchez (1994), quien hace un estudio de la poeta en torno a su vida y su obra. También 
Villa (1901) contribuye con una compilación de artículos que se escribieron con motivo 
del fallecimiento de Waldina Dávila, exaltándola como mujer y como escritora.  
 
En el capítulo 2, “Las poetas colombianas y la crítica literaria en el siglo XIX”, se 
analiza el contexto patriarcal adverso a las mujeres intelectuales y escritoras del siglo 
XIX. Para el desarrollo de este capítulo nos hemos apoyado en ensayistas como 




patriarcal. Por otra parte, Cuestas (2010) nos permite analizar  el fenómeno de la 
irrupción femenina en el ámbito público, mientras que Mataix (2003) da las bases para 
hablar  del romanticismo como fuente de inspiración de la mujer escritora del siglo XIX.  
 
En el progreso del capítulo 3, titulado “La visión cristiana de Waldina Dávila y los 
tópicos literarios”, se identifican los tópicos literarios empleados por la poeta. En este 
capítulo se seleccionaron trece tópicos del renacimiento y el barroco, agrupados en seis 
temas: la vida y la muerte (Baztán, 2013), el mundo y el dolor (Mañas, 2010), la belleza 
y el sufrimiento (Diccionario de tópicos literarios, 2014), el amor y el desamor, (Pérez, 
2004), y el perfecto caballero. Estos tópicos son tratados por Waldina Dávila, bajo una 
concepción pesimista del mundo, la vida y el amor. 
 
 
En la elaboración del capítulo 4, titulado “El Salto del Tequendama como objeto 
sublime en Waldina Dávila y otros poetas colombianos”, se confronta el poema de la 
autora con otros poetas colombianos de su época (Agripina Montes del Valle, Julio 
Flórez y José Joaquín Ortiz). Para el desarrollo de este capítulo, se aprovecharon las 
propuestas poéticas de Rivera (2010), quien aborda la naturaleza desde el punto de vista 
poético, establece una relación entre el poeta y el paisaje, estudiándolo desde cuatro 
roles: observador supremo, mimetizado, creativo y consustanciado.  
 
 
Finalmente el capítulo 5, titulado “Edición crítica de la obra poética de Waldina Dávila”, 
es el resultado de un cuidadoso trabajo de revisión de textos en lo concerniente al léxico, 
la ortografía del siglo XIX, las variaciones hechas por la autora y los editores y la 
búsqueda y confrontación de las fuentes originales de los epígrafes.  Se agregaron notas 
al pie de página que dan cuenta de las versiones encontradas y la dificultad en la 
reconstrucción de los textos debido al deterioro que el tiempo ha causado en el libro 
original, del cual sólo se dispone de un ejemplar que se conserva en la Biblioteca Luis 




La edición crítica de la obra poética de Waldina Dávila se fundamentó en los libros, 
revistas, periódicos, facsímiles y antologías del siglo XIX, donde la poeta tuvo 
participación como escritora.  El  modelo utilizado para la edición fue la investigación 
titulada Baudilio Montoya, Obra Poética, de Carlos Alberto Castrillón, Cindy Cardona 
Claros y Ángel Castaño Guzmán (Universidad del Quindío, 2012). 
 
La edición crítica de la poesía de Waldina Dávila, que constituye el anexo, está dividida 
en dos partes: en la primera, titulada Poesías,  se han transcrito los treinta y tres poemas 
del libro original; en la segunda parte, titulada “Otros poemas”, se exponen los cinco 
poemas sueltos encontrados en libros, revistas y periódicos del siglo XIX.  
 
Como es incierto saber cuáles son los cambios hechos por la poeta  y cuáles los del 
impresor, se ha decidido trabajar con los 38 poemas en su forma original. Sin embargo, 
se ha ajustado la ortografía al uso actual de la lengua al igual que se han corregido las 
erratas. Por otra parte, se han insertado algunas notas a pie de página sobre las 
variaciones de los poemas publicados en diferentes medios impresos de la época. 
 
El corpus que alimenta esta investigación lo constituyen los treinta y tres poemas que 
componen la obra de Waldina Dávila, titulada Poesías, publicada en Sevilla (España) en 
el año de 1884. También los cinco poemas publicados en revistas y periódicos del siglo 
XIX, que no forman parte de libro alguno. Esto se logró gracias a las consultas que se 
realizaron en las Bibliotecas Luis Ángel Arango y la Biblioteca Nacional  de Bogotá, 
donde reposan los originales. 
 
 
Esta  investigación se constituye en el primer paso para valorar la obra de una poeta 
huilense que ha permanecido en el olvido durante tantos años. Esperamos que tanto los 
investigadores como los lectores en general reconozcan en Waldina Dávila, a la poeta 
del siglo XIX que abrió un espacio para que la literatura escrita por las mujeres 





1. Waldina Dávila de Ponce de León 
 
 
Hacer el bien y consolar al triste 
es trocar su dolor en alegría, 
y llorar y gemir con el que llora, 
eso es poesía! 
 
Waldina D. de Ponce.  
 
 
Waldina Dávila de Ponce de León, novelista y poeta huilense, nació en Neiva, antigua 
capital del Tolima grande, en el año de 1823. Hija de Pedro Dávila Novoa y Josefa Salas 
López. Waldina Dávila fue nieta de Benito Salas, prócer de la guerra de independencia. 
Tuvo un hermano, Pedro Dávila Salas, con quien compartió la herencia de su padre, 
quien fue gobernador de la provincia de Neiva, entre 1830 y 1841 y propietario de 
grandes haciendas en las tierras del Huila y en la Sabana de Bogotá. “Hija de una familia 
que ocupaba en nuestro país notable puesto por razón de su limpia sangre, acompañada 
de ilustración y de fortuna, le tocó a la señora Dávila nacer y pasar su infancia en esta 
región cálida y bella que hoy se conoce entre nosotros con el título general de 
Departamento del Tolima” (Villa, 1901: 7). 
 
Waldina Dávila creció en el seno de una familia acomodada y prestigiosa. Desde joven 
empezó con pequeños escritos cuyos temas fueron los paisajes de su tierra natal. Fue 
educada entre los valores cristianos y las buenas costumbres de la sociedad citadina. 
Tuvo la oportunidad de viajar a Europa en dos ocasiones. Realizó diversas actividades 
artísticas desde muy temprana edad como la música, la pintura y la creación de figuras 
de marfil, las cuales estaban de moda en su época y con las que ganó varios premios. 
“Desde muy temprano, la academia de dibujo y pintura de Bogotá le concedió un 
diploma de honor y la nombró su socio honorario, en premio de algunos cuadros al óleo 




Muy joven contrajo matrimonio con el señor Rafael Ponce de León. Empezó a tener vida 
pública en las altas esferas de la sociedad bogotana, en especial entre las damas de 
Salón. Tuvo cuatro hijos, tres mujeres y un varón. Marcada por el trágico destino, 
Waldina Dávila quedó viuda a los pocos años de su vida marital. Años más tarde, perdió 
a su único hijo varón, quien tenía treinta años de edad. Por tanto, Waldina Dávila quedó 
con la responsabilidad de cuidar y formar a sus tres hijas. Así lo referencia Eduardo 
Villa: “El varonil carácter de la viuda la sostuvo en la dura prueba, y después de domar 
su angustia, se consagró con alma heroica á la felicidad de esas tres hijas que le han 
pagado con creces aquella triple adoración” (Villa, 1901: 8). 
 
Su conocimiento empezó a enriquecerse y fue madurando su producción literaria. Los 
viajes, su interactuar con la sociedad ilustrada de Bogotá y las diversas lecturas de 
autores locales y extranjeros, le permitieron una producción literaria más elaborada. 
Waldina Dávila utilizó el seudónimo de “Jenny”, con el cual firmó algunos de sus 
escritos.  En 1884 publicó su novela El trabajo. 
 
E1 Trabajo se desarrolla en Bogotá y en su trama muestra costumbres hogareñas; debe 
su título al nombre del colegio que la protagonista, Jacinta, coloca a la institución donde 
se refugia para calmar y esconder su infortunio.  
  
Adela crece en casa de padres adoptivos; se educa en el convento de Santa Gertrudis; 
sale del claustro y conoce a Simón, amigo de su hermano, de quien se enamora; se casa, 
por conveniencia, con don Tiburcio y continúa, en secreto, los amores con Simón; muere 
al saber que su amante quiere a Jacinta. “El trabajo” es el nombre de un colegio que, 
luego del retiro del apesadumbrado galán, funda Jacinta (Sánchez, 1994: 33-34). 
 
En 1892 Waldina Dávila incluyó esta obra en un tomo titulado Serie de novelas, que 
contiene otras dos producciones narrativas: Luz de la noche y La muleta. 
 
La Muleta es una novelita de cortas dimensiones consagrada a pintar escenas bogotanas. 
La autora exhibe, en diálogos fáciles y de sabor muy colombiano, una familia muy 
respetable, en la cual hay dos mujeres graciosas: Lastenia y Magdalena; la primera 
encuentra pronto el hombre que ha de hacerla feliz, y se une a él, yéndose a vivir a 
Sogamoso. Magdalena, lisiada del pecho desde muy joven, ha permanecido indiferente a 
las seducciones de los que la han galanteado. Pero de improviso concibe loca y ardiente 




prometida, la encuentra yerta e inanimada, y al padre de la infeliz al pie del féretro de la 
que ha dejado sus débiles despojos de mujer para convertirse en ángel.   
 
Por su parte, Luz de la noche, es una novela protagonizada por duques y condes y su 
espacio es Europa, concretamente Suiza. Sus personajes se moviliza, viven, signados por 
la fatalidad: de la riqueza a la pobreza y a la locura; de la opulencia a la degradación 
humana (Sánchez, 1994: 31-32). 
 
Sus novelas están enmarcadas en el posromanticismo, donde muestra lo propio de la 
tierra con sentido realista. Sin embargo, desconocen el conflicto de guerra que vivía el 
país en su momento y los desastres que esta guerra dejaba. De esta manera expresa 
Sánchez el sentir de sus obras: “Hay en ellas como en casi todas las novelas de sus 
contemporáneos, un marcado aire nacionalista, de búsqueda y afirmación de lo propio. 
Las tres novelas son trágicas, con mucho aliento romántico y en ella su autora deja 
entrever su concepción paternalista de la vida por la forma como maneja la relación de 
clase de sus personajes” (Sánchez, 1994: 31). 
 
También en el año de 1892 incursionó en el teatro y publicó su drama Zuma. 
Es una obra que carece de acción dramática, y sólo tiene alguna situación patética y 
conmovedora. La protagonista es una india de hermosura imponderable, que ha sabido 
cautivar el corazón de la Virreina del Perú (la acción pasa en Lima). La soberana 
española ve, de pronto, minada su existencia por las fiebres del país y son inútiles los 
remedios que la ciencia europea le procura. Zuma comprende que sólo puede salvar a su 
señora con un remedio conocido por los indios e ignorado por los españoles (la quina) 
(Sánchez, 1994: 27).  
 
 En 1890 dio a conocer un cuento titulado Mis próceres, el cual se encuentra en la 
revista Colombia Ilustrada en 1890. Este cuento fue escrito por Waldina Dávila teniendo 
en cuenta la guerra como tema central, donde se da el fusilamiento de varios patriotas 
huilenses, entre los cuales se encontraba su abuelo, Benito Salas Vargas. Tal episodio se 
dio en septiembre de 1816, en pleno desarrollo de la guerra de Independencia. 
 
Como poeta la autora también se va a destacar y en 1884 publicó su libro titulado 




interior, intimista, desde donde parte para expresar su conocimiento del paisaje, del 
hombre, de los sentimientos humanos más caros a sus afectos y a su formación” 
(Sánchez, 1994: 27). Waldina Dávila es considerada en su poesía como en sus novelas, 
como una romántica, sentimentalista y con poca originalidad en sus producciones. “Es 
en esencia, como en la totalidad de su trabajo literario, una romántica, muchas veces 
detenida en el sentimentalismo y con escasos destellos de originalidad” (Sánchez, 1994: 





Era muda la escena en el Oriente, 
nunca la luna se asomó tan linda; 
y el sol como galán enamorado 
jamás se vio por tan lujoso prisma. 
 
Ella, pálidamente iluminaba 
el declive de rústica colina, 
y él, de la choza humilde los umbrales 
iluminaba con su luz benigna. 
 
Jamás los arreboles se cubrieron 
de más vivo color y lozanía, 
como turba de innúmeras huríes 
divierte al oriental y le acaricia. 
 
Cruzaba el ave y al buscar su nido 
un instante detúvose indecisa 
sobre una cruz agreste y olvidada 
que al pasajero a meditar convida. 
 
Juntas las dos, más silenciosas ambas, 
y con la mente un tanto distraída, 
allí sentadas en la verde pampa 
fugaz dejamos deslizar la vida. 
 
Oh! Cómo es dulce amarse y comprenderse 
y refundir así nuestra alma misma, 
y guardar para siempre en la memoria 
recuerdo angelical de ignota dicha. 
 
Esas horas fugaces que volaron 




la ceiba majestuosa del torrente 
allá en sus hojas guardará esculpidas. 
 
Waldina Dávila se relacionó intelectual y artísticamente con Soledad Acosta de Samper, 
Silveria Espinosa de Rendón, Agripina Montes del Valle y otras escritoras de su tiempo, 
las cuales produjeron abundantes obras. Sin embargo, estos trabajos fueron opacados por 
la producción literaria de los hombres, quienes tenían la hegemonía en el país. Si alguna 
de ellas era vinculada al mundo literario, se debía a que había alguna conexión a nivel 
familiar o matrimonial con un letrado importante. Bajo esta protección masculina 
pudieron realizar diversas publicaciones en periódicos y revistas. 
 
Revistas, periódicos y antologías como La Mujer, Colombia Ilustrada, Papel Periódico 
Ilustrado, El Parnaso Colombiano, El Mosaico, La Guirnalda Literaria,  fueron  
escenarios literarios donde las escritoras del siglo XIX, tuvieron cabida para publicar sus 
escritos. 
 
Así es como se conoce a Waldina Dávila en la literatura colombiana, como la primera 
escritora huilense del siglo XIX. “Olvidada y desconocida en su terruño, la autora se 
cimenta en la sociedad intelectual bogotana durante el conflictivo último cuarto de 
siglo” (Tovar Zambrano, 1996: 30). 
 
Es fundamental destacar que en el siglo XIX, empieza a tener un carácter primordial el 
libro impreso, pues los autores principian a consolidarse a través de él. “Por eso también 
la poesía tiene como figura central a Waldina Dávila de Ponce de León, sobre todo, si se 
tiene en cuenta que su libro es el primero que publica un autor huilense” (Tovar 
Zambrano, 1996: 32). 
 
Waldina Dávila de Ponce de León, primera novelista y poeta huilense, falleció en 
Anapoima el 11 de agosto de 1900, en pleno desarrollo de la guerra de Los Mil Días. 
Después de su fallecimiento, muchos escritores, escritoras y periodistas contemporáneos 




persona, artista y escritora. Estos escritos que se publicaron en diferentes periódicos del 
país fueron recopilados en un pequeño libro titulado A la memoria de la señora Waldina 
Dávila de Ponce de León. En uno de ellos, titulado “Memento”, se expresa lo siguiente: 
 
La poesía, ese lenguaje divino, como inspirado por Dios, jamás muere, porque el 
sentimiento es innato en el corazón humano. 
 
Empero, el modelar frases y expresiones delicadas, que tengan todo el vigor del 
pensamiento, toda la lozanía de la inspiración, ese privilegio sí es dón de pocas 
inteligencias, y la señora DÁVILA DE PONCE fue sin duda alguna poetisa de aliento, 
que estuvo a grande altura y que supo cantar bellas estrofas en ritmo suave y fácil 
(Olarte cit. en Villa, 1901: 30-31). 
 
De los poemas dedicados por sus amigos y quienes admiraron a Waldina Dávila, hay 
uno donde es destacada por ser poetisa. Dicho poema reza así:  
 
 
A la señora Doña Waldina Dávila de Ponce de León 
                    Poetisa laureada en España 
 
Cual se doblega al soplo de la tarde 
el penacho gentil de la palmera, 
tu frente se inclinó sobre la tumba 
hasta en instante de morir serena. 
 
Tu vida se exhaló como las flores 
cuando aún brilla la hermosa primavera, 
dejando de tu lira y tu memoria 
el hálito esencial de las violetas. 
 
Como la fértil planta que al secarse 
deja hermosos renuevos en la tierra, 
tú dejaste un hogar, soto florido 
Que hoy anubla el dolor y la tristeza. 
 
Oh! permite, sublime poetisa, 
que de profunda admiración en prueba,  
un ramo de silvestres margaritas 
ponga en tu losa, como humilde ofrenda.  
 
Antonio Silva 




En su época, los críticos literarios no dedicaron tiempo para estudiar la narrativa ni la 
obra poética de Waldina Dávila. Se decía de ella, como de las demás mujeres dedicadas 
a la escritura, que no tenían mérito, pues siendo mujeres desempeñaban un trabajo de 
hombres: la escritura. Fue acusada de intimista, copista, pintoresca, con poca 
originalidad y hasta de mala escritora. El padre Ladrón de Guevara S.J. en su libro 
Novelistas malos y buenos, en el cual da apreciaciones de tipo moral, al presentar a 
Waldina Dávila y al hacer una breve descripción de sus novelas El Trabajo y La muleta, 
finaliza diciendo: “Novela y drama que son bien malos” (Ladrón de Guevara, 1928: 
126). También en la presentación y descripción de la escritura de Waldina Dávila, que 
hace Benhur Sánchez en su libro Identidad cultural del Huila en su narrativa,  concluye 
lo siguiente: “La linealidad en la estructura del discurso, la falta de pensamiento propio 
en los personajes y el lenguaje sin matices, la alejan de la narrativa moderna y la ubican 
en el pintoresquismo, carente de rasgos personales” (Sánchez, 1994: 35). Su obra, sin 
embargo, bebe de la fuente del romanticismo decimonónico y, en especial sus novelas, 
se hallan dentro de la novela urbana, un hecho relevante teniendo en cuenta que Waldina 





2. Las poetas colombianas y la crítica literaria en el siglo XIX 
 
Los críticos literarios se ocuparon poco de las escritoras en el siglo XIX. Son escasos los 
textos sobre Waldina Dávila y el conjunto de escritoras de su época, como  Agripina 
Montes del Valle y Silveria Espinosa de Rendón. Para desarrollar este capítulo, que tiene 
como objetivo revisar y hacer un breve recorrido por el ámbito poético femenino del 
siglo mencionado, se ha tenido entonces que recurrir a los estudios de escritoras 
colombianas y latinoamericanas, estableciendo cuatro categorías que pueden ser 
aplicables a la poesía decimonónica.  Ellas son: 
 
1. Transgresión y negociación de la voz literaria femenina en el siglo XIX. 
2. Las escritoras frente al discurso patriarcal del siglo XIX. 
3. La irrupción de la escritura femenina en el ámbito público del siglo XIX. 
4. El romanticismo como fuente de inspiración poética en el siglo XIX. 
 
2.1 Transgresión y negociación de la voz literaria femenina en el siglo XIX  
 
La mujer desde siglos atrás ha sentido la necesidad de expresarse a través de las artes, en 
especial, la literatura. Patricia Aristizábal, escritora colombiana, afirma, por ejemplo, 
que la escritura, además de permitir expresar el universo femenino, sirve también “como 
herramienta para dejar sentir su voz de protesta y subvertir los órdenes propuestos” 
(Aristizábal, 2007: 15-16). 
 
Las escritoras han tenido que pasar por situaciones adversas para que su producción 
literaria sea leída y respetada. Las mujeres que tomaron el riesgo de escribir en el siglo 
XIX, por ejemplo, lo lograron gracias a su posición privilegiada dentro de la sociedad: 
pertenecían a familias nobles y estaban casadas con hombres distinguidos. En el caso de 




Valle, Silveria Espinosa de Rendón, Waldina Dávila de Ponce de León, ingresaron al 
mundo literario del país, gracias a la influencia de sus esposos, en especial Soledad 
Acosta de Samper. 
 
Será Waldina Dávila un ejemplo particular en las tierras del Huila. Se casa con un 
hombre rico y poderoso, Rafael Ponce de León, quien la apoya discretamente en su labor 
de artista. Con la muerte de su esposo, logra sobrepasar los límites que les eran 
impuestos a las mujeres de su tiempo. Viaja, estudia, conoce el mundo literario europeo 
y a partir de estas experiencias crea su voz literaria y poética. Esta voz, aunque no es de 
talante emancipatorio, ni de protesta, va a la par con las voces femeninas de la época, las 
cuales fueron abriendo espacios tanto a nivel nacional como internacional, a través de 
publicaciones hechas  en periódicos y revistas. 
 
Esta participación de la mujer en la sociedad colombiana permite que se le empiece a ver 
no sólo como ama de casa sumisa y madre ejemplar, sino también como un ser pensante, 
capaz de aportar a la sociedad. Al respecto dice Alzate en su trabajo sobre Soledad 
Acosta de Samper: 
 
Lo que intento más bien es señalar los límites que impondría a su lectura tratar de pensar 
su producción dentro de las coordenadas de los grandes mapas políticos de nuestro siglo 
XIX. A este respecto hay que señalar que tanto en Europa como en América, el grueso 
de la producción femenina de la época luchó por negociar un acceso al terreno de lo 
público, terreno que les era vedado a las mujeres tanto desde el conservatismo como 
desde el liberalismo: el discurso republicano, cualquiera sea su tinte político, no 
contempla la participación de su ángel del hogar fuera del ámbito de lo doméstico. El 
caso colombiano no es diferente (Alzate, 2006: 309). 
 
En el siglo XIX abundan textos de carácter normativo en donde se instruía a la mujer el 
lugar que ocupaba dentro de la sociedad: ama de casa, esposa y madre ejemplar. Pero al 
leer a las mujeres de este siglo y al analizar sus escritos y discursos, podemos evidenciar 
que, aunque sus literaturas no fueran revolucionarias, no se portaron como la mujer 




de la época es la de ampliar su espectro de actuación sin rebatir directamente el discurso 
patriarcal” (Alzate, 2006: 313). 
 
Las mujeres escritoras del siglo XIX no podían estar en contra de la hegemonía 
patriarcal de forma directa. Es por esto que los textos que producían debían llevar el 
visto bueno de los hombres, en particular el de sus esposos. Caso concreto el de Soledad 
Acosta de Samper, quien crea una sociedad literaria con su marido. Escribir era una 
actividad pública y en la Colombia decimonónica era un acto de primer orden, ya que 
era indispensable para el desarrollo y crecimiento de la nación. Por tales razones las 
mujeres escritoras no contradecían el discurso de los hombres. Por otra parte, la palabra 
revolucionaria y emancipadora de las escritoras no tenía el poder necesario para cambiar 
lo estipulado por el discurso patriarcal. “La inclusión de una mujer en lo público debe, 
pues, ser justificada. La presenta su esposo, el guía y guardián del que también habla 
Vergara en su texto, y en su testimonio se certifica su impecable condición de madre y 
de esposa” (Alzate, 2006: 314-315). 
 
En síntesis, las escritoras del siglo XIX incursionaron en la escritura, transgrediendo el 
orden masculino pero, paradójicamente, bajo el orden establecido por ellos. En esencia, 
la transgresión de la voz femenina no fue más que una especie de negociación. Habría 
que aclarar que este primer paso permitió que posteriormente la mujer fuera vista no 
sólo como esposa y madre ejemplar, sino como un ser participativo dentro de la 
sociedad. La mujer empezó a intervenir en la vida pública en temas fundamentales de la 
nación: la educación, la cultura y la política. 
 
2.2 Las escritoras frente al discurso patriarcal del siglo XIX 
 
Dentro del discurso patriarcal de la época, las escritoras estaban excluidas del canon 
literario. Si se revisan con cuidado las antologías de poesía, las mujeres estaban 
ausentes. Empezaron a ganar espacios en revistas hechas por ellas mismas y sus escritos 




tenían resonancia en los círculos de crítica literaria, en especial si esos textos eran de 
carácter poético. Pese a ello y al poco espacio que tenían las mujeres para mostrar sus 
trabajos, se logran establecer pequeños escenarios para la creación literaria femenina.  
Habría que hacer una aclaración al respecto: el género que más tuvo acogida entre las 
mujeres fue el de la poesía. Los hombres eran flexibles en este aspecto. Había cierta 
tolerancia paternalista y cierto desprecio por la poesía que escribían las mujeres. A ellas 




Las mujeres podían escribir y de hecho escribían; pero se trataba de una escritura de 
tema doméstico y que no esperaba ni buscaba circulación pública: una escritura hecha 
para el espacio del hogar. Tampoco se promovía cualquier género entre las mujeres, sólo 
la poesía, pero una poesía a la que no se le exigía calidad literaria, y de la cual, si 
aparecía, se desconfiaba. Por esto poetisa no es lo mismo que poeta, por esto poetisa no 
es simplemente el femenino de poeta: éstas eran poetisas (Alzate, 2006: 315-316). 
 
Si bien es cierto, las mujeres trataron de sustraerse a esta situación, no lograron del todo 
su emancipación, como lo afirma Patricia Aristizábal: 
 
 
No resulta descabellado afirmar que durante el siglo XIX en Colombia las mujeres 
incursionaron firmemente en el mundo de las letras y que un buen número de ellas 
asumió el oficio con criterio; en términos generales podemos afirmar que había 
entusiasmo al abordar los temas, y que si en repetidas ocasiones fueron marginadas del 
canon, sin poder compartir con los hombres en las más importantes antologías, su 
manera de asumir la poesía dejaba entrever un sometimiento al canon literario de la 




Al marginar a las mujeres de las principales antologías de la época, se evidencia lo 
excluyente que fue el canon literario del siglo XIX y constituye, de paso, un 
impedimento para los investigadores literarios. De seguro muchas voces femeninas 




2.3 La irrupción de la escritura femenina en el ámbito público del siglo XIX 
 
Las escritoras del siglo XIX marcaron una pauta y abrieron caminos para las nuevas 
generaciones de mujeres del siglo XX.  Escritoras como Gabriela Mistral en Chile o 
Alfonsina Storni en Argentina alcanzaron la madurez poética y técnica en sus trabajos 
gracias al camino abierto por sus antecesoras en el siglo XIX.  Pese al aporte de estas 
últimas, la crítica actual no se ha ocupado de sus obras y sus vidas. A nivel de 
Hispanoamérica, por ejemplo, existen muchas obras escritas por  mujeres (novelas, 
ensayos, cartas, diarios y poesía) que aún no han sido analizadas. Toda esta producción 
fue excluida por negligencia y prejuicio de la crítica literaria. Al respecto manifiesta 
Cecilia Acuesta en su ensayo “Heterotropías: espacios y escritura de mujer en los 
últimos años del siglo XIX”: 
 
Hispanoamérica al término del siglo XIX, testimonia una incuestionable diversidad en la 
escritura de mujeres: novelas, diarios, cartas, poesías, crónicas y ensayos, dentro de la 
llamada modernidad literaria comprendida entre 1870 y 1910. Con estos registros 
discursivos laboraron arduamente por alcanzar una identidad social, y en el proceso 
contribuyeron críticamente con los proyectos nacionales (Cuesta, 2010: 122). 
 
Las mujeres del siglo XIX crearon diversas estrategias para abrir espacios públicos en 
las que fueran reconocidas. Por ejemplo, crearon en Perú y Argentina los salones 
literarios que, sin embargo, no lograron florecer en otros países de Latinoamérica debido 
a que eran exclusivos para hombres.  
 
Otro inconveniente que se presentó fue el de los temas tratados por las mujeres en sus 
obras. Por un lado el mundo de las mujeres era cerrado, cimentado en la familia y las 
buenas costumbres; y por otro, no se les permitía abordar temas sociales y políticos pues 
al hacerlo perdían su esencia de mujer, es decir, su feminidad.  
 
Estas situaciones no impidieron que la mujer siguiera avanzando. Cada vez más se 
pronunciaban de manera creativa en los diarios, revistas y periódicos donde les eran 




proceso fue generando en la sociedad de finales del siglo XIX y principios del XX  otra 
visión de la mujer escritora. Se forja una inclusión a la sociedad, no de forma arbitraria 
sino sutil y calmada, características que abren acceso a la educación, los viajes a las 
ciudades y centros de poder, mayores beneficios laborales y prácticas de escritura más 
desarrolladas. Sus trabajos no se publicaban ya como apéndices de los periódicos. Ellas 
mismas editaban sus novelas y antologías e intervenían en la política y en la toma de 
decisiones de la vida social. 
 
2.4 El romanticismo como fuente de inspiración poética en el siglo XIX 
 
Otra de las características de la poesía femenina del siglo XIX es el romanticismo como 
fuente de inspiración. Esto se puede evidenciar en los temas que seleccionaban las 
mujeres para hacer poesía: el hogar, la religión, los ancestros, la familia, los amigos, la 
muerte, la vida doméstica, la naturaleza y el amor desligado de la carga erótica. 
 
Pese al intento de rebelión por parte de las mujeres, la influencia del romanticismo en 
sus obras reafirmaba la convención patriarcal. El estado matrimonial le exigía a la mujer 
tener comportamientos acordes con su naturaleza feminina.  La escritura era un oficio de 
hombres y por lo tanto era mal vista si quien la practicaba era una mujer. Había una 
estricta separación entre las actividades masculinas y femeninas, como lo apunta Mataix: 
 
La mujer debía hacerce perdonar el pecado de intrusión en lo público a través de la 
escritura demostrando que ese ejercicio respondía a unas motivaciones didácticas, 
moralistas, dirigidas a asentar a sus congéneres en el modelo patriarcal convencional. En 
suma: la escritora debía escribir “como mujer”, es decir, sobre lo doméstico, lo maternal, 
lo íntimo, lo amoroso y no “como hombre”, o sea, sobre cuestiones públicas, históricas, 
filosóficas, políticas (Mataix, 2003: 24). 
 
No obstante se empiezan a evidenciar desacatos a estas normas y convenciones 
tradicionales, en especial en países como Argentina, donde escritoras como Juana 
Manuela Gorriti y Juana Manso de Noronha, dan una lucha de emancipación frente a las 
ideas preconcebidas sobre la mujer. Manuela Gorriti, por ejemplo, desafía a los 




Se convierte así entonces en una figura de la liberación femenina y en una persona que 
desafió las convenciones y normas contra la mujer como escritora. Tanto fue su rebelión 
que la llevó a separarse de su esposo y a someterse al exilio en Lima, continuando desde 
allí con sus ideas revolucionarias feministas. Caso similar se presenta también con Juan 
Manso. 
 
En cuanto a las escritoras colombianas son mencionadas Josefa Acevedo de Gómez y  
Soledad Acosta de Samper. Estas, al igual que otras en Hispanoamérica, emprenden su 
ejercicio escritural creando sus propias revistas y publicando en periódicos algunas de 
sus obras. Sin embargo, no fueron tan revolucionarias como Manuela Gorriti sino que 
supieron acomodarse a las convenciones impuestas por la sociedad. Los temas tratados 
son los tradicionales. Lo realmente novedoso, expresa Mataix, fue “la enfática defensa 
del traslado de esa misión de lo privado a lo público a través de la figura de la escritura” 
(Mataix, 2003: 61). 
 
El grueso de escritoras hispanoamericanas siguió una peculiar idea de que si estaban 
hechas para escribir, era un don de Dios y que debían hacerlo buscando el bien. 
Buscando las cualidades propias de su tierra y no copiando modelos extranjeros, 
apropiándose de las costumbres de los pueblos de su nación, sacando enseñanza y 
provecho de estos. A esta ideología responde la práctica literaria de la mayoría de 
escritoras hispanoamericanas decimonónicas. Al respecto afirma Remedios Mataix: “La  
dilatada presencia del romanticismo en América Latina, que tiene consecuencias 
decisivas en el proceso literario general, determina especialmente […] la trayectoria de 
la narrativa escrita por mujeres. La lentitud con la que sus códigos abandonan la escena 
literaria le permitió metamorfosearse y adaptarse a situaciones histórico – culturales que 
ya reclamaban otros moldes literarios” (Mataix, 2003: 62). 
 
La mayoría de escritoras seguían cayendo en el costumbrismo y el romanticismo 
sentimentalista. La idealización de los personajes, el paisaje y el lenguaje eran tópicos 




difusión de los derechos de las mujeres; derechos que contradecían el estado patriarcal 
de la sociedad. Los discursos sobre su feminidad, contribuyeron a una emancipación que 
las escritoras del siglo siguiente supieron apropiar, defender y así mismo, abrirse nuevos 
espacios donde se postularían como protagonistas directas en la sociedad y en las letras. 
 
Finalmente, la marginación de la mujer era política puesto que no se le daba ningún 
espacio de participación ni era considerada como persona sujeto de derechos. Esto 
implicaba obviamente, que todas las demás actividades sociales, como la escritura, 
estuvieran vedadas para ellas. 
 
Las escritoras rompen una capa muy espesa de escepticismo, de cierto desprecio y 
desconfianza de parte del patriarcalismo literario que se pavoneaba por salones y centros 
literarios de la época, donde se tenía la firme convicción de que la mujer era de ideas 
cortas. Fue duro, largo y complejo el camino que recorrieron las mujeres para ganar un 
espacio en lo público, irrumpiendo en el olimpo exclusivo y excluyente de pensadores y 
escritores de la época.  
 
La mujer entró de lleno en la vida social y, aunque fueran miradas con desconfianza sus 
obras literarias, eso constituyó el comienzo de una actitud novedosa que obligó a 
escritores y a academias a tener a las mujeres en cuenta, a abrirles espacios en las 
publicaciones y a dedicarles estudios críticos. Esto posibilitó que, de buena o mala gana, 
se les reconociera como escritoras, derrumbando de paso los códigos y normas 
tradicionalistas. Es decir, se les reconoció ciudadanía literaria. 
 
En el contexto de esta caracterización, podemos afirmar que Waldina Dávila, fue una de 
las escritoras más fieles al canon literario imperante en su época. No se reveló contra el 
orden establecido por los hombres en su vida pública ni en su producción literaria. En 
sus poemas,  aborda sólo los temas permitidos por la sociedad: el hogar, los hijos, los 
ancestros, la patria, la muerte, el amor puro e idealizado. Temas que encontraban eco en 




Waldina Dávila, como las demás mujeres de su tiempo, fue excluida del ámbito de 
poder. Poco le sirvió el dinero y las relaciones con las demás escritoras de su tiempo. A 
pesar de sus publicaciones en el país y en el exterior, sus obras no dejaron de ser un 
apéndice en los periódicos. Vista en perspectiva, la escritora huilense asumió su papel de 





3. La visión cristiana de Waldina Dávila y los tópicos literarios 
 
Si hay algo que el lector de poesía detecta en la obra de Waldina Dávila, es la visión 
cristiana de la vida y el mundo. Hay,  desde el primero hasta el último poema, con 
algunas excepciones, una percepción del mundo como un valle de lágrimas y de la vida 
como un instante fugaz, en el que tenemos poco tiempo para ser felices. Existe una 
recurrencia a los sinsabores de la existencia, incluso cuando la juventud y el amor 
brillan, y una insistencia en el tema de la muerte concebida como una desgracia  o como 
un acontecimiento necesario para llegar a Dios. 
 
Desde esta perspectiva, se comprende el por qué Waldina Dávila, utiliza determinados 
tópicos literarios poéticos de la Edad Media, el Renacimiento y el Barroco, en su 
mayoría de corte pesimista. El profesor Ramón Pérez Parejo, de la Universidad de 
Extremadura, en una investigación sobre tópicos literarios titulada “Modelos de mundos 
y tópicos literarios: La construcción racional del poder”, da la definición de tópicos 
literarios diciendo: 
 
Recordemos que tópicos son sistemas codificables de variaciones formales sobre un 
tema. […] En los tópicos literarios los autores seleccionan el mismo motivo para 
expresar una temática codificada por una tradición y ligada a un lenguaje y a unas 
formas, es decir, a unos clichés y diseños retóricos, lingüísticos, morfosintácticos y 
formales automatizados. Todos los poetas y los oradores, cuando se referían a un tema 
determinado, han recurrido a ellos como si fuesen un “almacén de provisiones” (Pérez, 
2004: 60 - 61). 
 
Estos tópicos, han atravesado los siglos hasta llegar a las manos de Waldina Dávila. Sin 
embargo, antes de llegar a ella, han sufrido y vienen sufriendo ciertos cambios 
significativos. Ramón Pérez menciona al crítico literario alemán Ernst Robert Curtius, 
destacando que “ha estudiado con gran persistencia el sistema de tópicos de la literatura 
medieval escrita en latín, corpus que pasa íntegro a la literatura vernácula de toda 




Respecto al tópico tempus Fugit, podemos afirmar que Waldina Dávila opta por la 
versión medieval (el tiempo se va, viene la muerte y el encuentro con Dios) que 
podemos constatar en poemas como «Mi rosa». Pero, en esencia, son trece tópicos 
clásicos que detectamos en la obra poética de Waldina Dávila: vita punctum est,  
somnium imago mortis, vita flumen, tempus fugit, vita somnium, beatus ille, contemptus 
mundi, descriptio puellae, exclusus amator, amor bonus, religio amoris, locus amoenus 
y enchiridion. 
 
Se han agrupado esos trece tópicos en seis grupos de acuerdo a los temas en los cuales se 
inscriben: La vida y la muerte, El mundo y el dolor, La belleza y el sufrimiento, El amor 
y el abandono, Los lugares amenos y El perfecto caballero. Se han abordado los poemas 
contenidos en el libro Poesías, publicado en 1884, y cuatro poemas adicionales que 
aparecieron en periódicos y revistas de la época, como Papel Periódico Ilustrado, 
Parnaso Colombiano y Colombia Ilustrada. 
 
3.1 La vida y la muerte 
 
La vida es algo fugaz, un relámpago, un instante. La muerte es eterna. La vida es dolor, 
la muerte es descanso pero también incertidumbre. Frente a la muerte y el dolor de estar 
vivo sólo Dios nos puede salvar. “La muerte no es solo la pérdida de un ser querido, sino 
el paso inexorable del tiempo, la conciencia de que la vida desemboca en la muerte 
irremediablemente, la realización de un fatum” (Baztán, 2013: 26). Bajo estos 
parámetros encontramos seis tópicos (vita punctum est, somnium imago mortis, vita 
flumen, tempus fugit, vita somnium y beatus ille) contenidos en nueve poemas. 
 
El tópico vita punctum est o “la vida se reduce a un momento” es utilizado por Waldina 
Dávila en: «A una amiga, en la muerte de su padre y de su hijo» y «A mi madre». 
Ambos poemas son de carácter luctuoso y nostálgico. En el primero de los poemas 
Waldina Dávila le dice a su amiga que la virtud no le ha servido para salvarla del 




instante fugaz, un relámpago que brilla y se apaga de inmediato. Sin embargo, queda 
Dios. Dios nos espera al final de nuestras vidas. 
 
La vida es un relámpago que brilla 
un instante no más; es la semilla 
que apenas de la planta muere ya. 
Tras ese lampo débil tan llorado, 
se esconde el paraíso iluminado  
cuya lumbre jamás se apagará. 
 
En el poema «A mi madre», la poeta recuerda a su progenitora cuando aún vivía y era 
joven. La adorna de virtudes, humildad y cierta gracia y fortaleza comparable con los 
árboles del campo. Precisamente el poema inicia describiendo un árbol altivo en mitad 
de la llanura. Ese árbol es su madre en la juventud. Una juventud que se reduce a unas 
cuantas horas. 
 
El árbol en mitad de la llanura 
meciendo altivo su opulenta copa, 
regala su belleza a los contornos 
y al peregrino su apacible sombra. 
 
Cubierto está con veste de esperanza 
que forman verdes y lozanas hojas, 
semeja su brillante primavera 
la juventud de sus fugaces horas. 
 
El tópico somnium imago mortis o “el sueño es lo más parecido a la muerte”, es 
utilizado por Waldina Dávila en forma inversa, es decir, los muertos parecen estar 
dormidos. Los muertos duermen un sueño eterno. Este tópico aparece en dos de sus 
poemas: «A Beatriz» y «Quiero morir». En el primero, la poeta observa a la bella 




Duerme tranquila como duerme el niño 
por el materno amor acariciado, 
de la inocencia el ángel misterioso  




En «Quiero morir», Waldina Dávila anhela la muerte, pues ella la ha de librar de los 
sufrimientos en este mundo. La muerte es un sueño plácido que la llena de paz.  
 
Oh! Qué dulce será dormir el sueño 
que no interrumpe lóbrega velada; 
dormir, dormir bajo la losa helada, 
y nunca despertar! 
 
Descansar sin que agite nuestro pecho 
la inexorable voz de la amargura, 
ni nos den los ensueños de ventura 
su engañadora luz. 
 
El tópico poético vita flumen o “la vida como río” proviene de la Edad Media. La vida es 
un río que desemboca en el mar, que es la muerte. Las resonancias son manriqueñas 
(“nuestras vidas son los ríos que van a dar al mar…”) y es también un tópico muy 
utilizado por Antonio Machado. Waldina Dávila retoma el tema en el poema «A mi 
madre», tratado anteriormente bajo el tópico de vita punctum est. Pero aquí el mar no es 
propiamente la muerte sino el renacer cristiano en la otra vida. El mar es la fuente de 
donde provienen y van a parar todos los seres del mundo. Un mar cristiano. Al referirse 
a su madre exclama. 
 
Tu vida se agostó como el arroyo 
que uniéndose a las aguas caudalosas,  
va a terminar en el primer principio 
donde tomó sus cristianas ondas. 
 
El tempus fugit hace referencia al tiempo que todo lo acaba. Ramiro González Delgado, 
profesor de la Universidad de Extremadura, en su texto de investigación titulado “Eros y 
tópicos eróticos en Anthologia Graeca XII”, hace mención de este tópico con base en su 
estudio diciendo: “la exhortación al goce ante la brevedad de la existencia o, 
especialmente, ante la pérdida de la belleza, es un tópico literario que se remonta a 
épocas y civilizaciones muy antiguas, asociado muchas veces con el topos de la rosa, 
bella antes de marchitarse” (González, 2010: 224). Waldina Dávila recurre a este tópico 




(Roma)». En el primer poema parece dirigirse a una hija que se convierte en mujer. 
Entre más bella y radiante la ve, más dolor le causa puesto que el mundo y el tiempo la 
harán sufrir. «Mi rosa» es concebido como una exhortación a la hija para que no se deje 
engañar por las apariencias ni los asuntos mundanos, entre ellos el envanecimiento por 
ser joven, ya que el tiempo pasa más rápido de lo que cree y todo lo muda. Lo único que 
la salvará será la virtud. 
 
No te envanezca el brillo pasajero 
de tu lozana fresca juventud; 
todo es aquí fugaz, perecedero, 
solo deja un recuerdo la virtud. 
 
Otra vez el tempus fugit hace su aparición en el poema denominado «En el álbum de la 
Sra. Antonia F. de S. Rodríguez (Roma)». Este poema,  escrito en París en el año de 
1874,  no es más que una evocación de una gran amiga con la cual parece haber 
recorrido felizmente el continente europeo. Ha pasado el tiempo y recuerda sus pupilas 
brillantes, su gentil cabeza, su hermosa voz, su acento. Waldina Dávila sabe que la dicha 
como el tiempo es fugaz y lo único que le queda es el recuerdo.  
 
Cuando a la grata orilla del apacible lago, 
del cisne gemebundo escucharé la voz, 
vendrán a mi memoria las horas deliciosas 
que proceloso el tiempo me arrebató veloz. 
 
Mi frente fatigada reposaré un momento 
bajo el follaje fresco del árbol secular; 
y allí también, señora, tu imagen encantada, 
vendrá con su sonrisa mi alma a solazar. 
 
El vita somnium o “la vida es sueño”  tiene su máxima expresión en la obra de Calderón 
“La vida es sueño”. Frente a este tópico, Juan García Gutiérrez, enuncia: 
 
El carácter ficticio de esa realidad que llamamos “vida” se nos revela mejor cuando la 
comparamos con una representación onírica. En el transcurso del sueño “vivimos” 
determinadas representaciones cuya naturaleza “fantástica” descubrimos al despertar. Es 
decir, en el sueño vivimos esas fantasías que luego reconocemos irreales en la vigilia. 




vida misma tenga la consistencia imaginaria, fantástica, de los sueños. En fin, que la 
vida sea un sueño (García, 2013: 863).   
 
Waldina Dávila, en «Fragmento de una leyenda» (1)1,  aborda este tópico. En él realiza 
un retrato de un adolescente al que ve casi como un ángel.  Hace elogios a su físico, 
exalta la alegría de amar y las ilusiones del adolescente. Pero todo se reduce a un sueño. 
Con esta estrofa concluye el poema: 
 
Oh! cuán bello es soñar a la vez primera 
con otro ser, que nuestros sueños roba, 
cuando ignoramos que la vida es sueño, 
fantástica figura que se borra! 
 
El tópico beatus ille, que no es más que un elogio a la vida campesina frente al ajetreo 
urbano, fue usado desde hace siglos por Horacio en sus “Epodos” y Fray Luis de León 
en “Vida retirada”. Waldina Dávila toma este tópico para hacer un paralelo entre el 
pasado y el presente: la infancia en el campo al lado de su madre y su vida adulta en la 
ciudad atormentada y triste. Se trata de «El crucifijo», poema que fue publicado en la 
revista Colombia Ilustrada el 28 de octubre de 1890. En las estrofas siguientes la poeta 
recuerda una iglesia rural a la cual acudía con su madre: 
 
Bendita sea mi madre, 
que me enseñó a rezar; bendita sea 
esa edad inocente de la dulce infancia, 
en que ella de la mano me llevaba, 
al campesino templo de la aldea. 
 
¡Oh dulce calma que doquier difunde  
el eco de los himnos celestiales, 
oh incienso de salud en áureos copos, 
que lleva hasta los cielos, 
la súplica del hombre en espirales! 
 
La melodiosa voz de los pastores,  
me parece que escucho todavía; 
el místico tañer de la campana, 
                                                 
1 Waldina escribió dos poemas completamente distintos con el mismo título. Para evitar confusión se le ha 
asignado el número uno al que se está analizando bajo el tópico de vita somnium. A otro poema bajo el 




al toque de las oraciones, 
o el repicar en el albor del día. 
 
Era ese tiempo de apacibles noches, 
que al resplandor del véspero, dormida, 
no eternizaban las pesadas horas, 
hondo pensar en soledad acerba, 
negro fluir en orfandad sumida. 
 
3.2 El mundo y el dolor 
 
Manuel Mañas Núnez, en su ensayo “El ideal del sabio cristiano en Erasmo: una lectura 
del De contemptu mundi”, sintetiza la esencia de este tópico. 
 
Echando un simple vistazo a los siete primeros capítulos del De contemptu mundi 
erasmiano, que constituyen la parte disuasiva de la epístola, vemos que se afirma que 
habitar en el mundo es peligroso, se condenan las riquezas, los placeres de la carne, y los 
hombres, se resalta la universalidad inevitable de la muerte y se acaba sosteniendo que 
este mundo es miserable y criminal (Mañas, 2010: 233). 
 
Al inicio del poema «El Crucifijo», Waldina Dávila afirma que está sumida en una 
terrible desventura, hay un monstruo que la acecha y la atormenta y está a punto de 
rendirse, dejarse morir ante tanta angustia. Luego reza y entonces “se aquietan las 
borrascas”. 
 
A veces de terrible desventura 
presa me siento, y mi valor se abate, 
abruma mi cabeza hosca quimera, 
me asecha monstruo de tenaz tormento, 
y de la vida quiero redimirme 
en el deliro de mi angustia fiera.  
 
Pero rezo, se aquietan mis borrascas,  
el horizonte negro se clarea, 
y el hondo abismo que tragarme intenta, 
torna en tapiz de flores, 
al abrazar la cruz de mis dolores. 
 
Esta estrofa quizás ejemplifica como ninguna otra la visión del mundo que tiene 




se haya consuelo al buscar refugio en Dios. Tres de sus poemas se centran en esta tesis 
que está relacionada directamente con el tópico contemptus mundi (el mundo como un 
valle de lágrimas): «El crucifijo», «A Silvia» y «A Carmen». 
 
El poema «A Silvia», escrito en 1866, tiene un epígrafe de Esteban Echeverría que le da 
sentido. En el epígrafe, Echeverría afirma que es necesario vivir a pesar del dolor que 
nos depara el mundo, la vida es una lucha que no se puede aplazar, es una dura guerra la 
“condición de vivir.” En ese mismo tono exhortativo, Waldina Dávila invita a Silvia, su 
amiga, a que viva a pesar de “las tinieblas de agonía” que torturan el alma. 
 
Vivamos, sí; miremos en la loma 
la matutina luz de cada día, 
sin romper las tinieblas de agonía, 
que densas cubren el cansado ser. 
[…] 
 
Vivamos sin amor, sin esperanza, 
deseca el alma, el corazón vacío; 
siempre a la margen del ignoto río 
mi lira solitaria gemirá.  
[…] 
 
En «A Carmen» se plantea el dilema de la belleza como causa de perdición del mundo y 
de la persona que la posee. El mundo no tolera tales delicadezas pues la vida es como 
una senda árida en la que todo se marchita. Sólo se salvará si practica la caridad, el amor 
al mendigo. Esta acción convertirá  el valle de lágrimas en un vergel. 
 
Miro brillar la luz de tu pupila 
cual titilar de tímido lucero. 
Lumbre fatal! Funesto reverbero 
que atraerá sobre ti la tempestad. 
El dardo que despide, sin saberlo 
contra ti misma tornará el veneno; 
si no le arroja tu inocente seno 
consumirá tu cándida beldad. 
 
Es árida la senda que cruzamos 




y si brota una flor, descolorida 
la vemos de la tarde fenecer. 
Y todo en torno déjanos cansancio 
y nada expulsa el indolente hastío, 
del corazón hundido en el vacío 
do mueren la esperanza y el placer. 
[…] 
  
Ese tapiz que huella el poderoso 
con planta distraída y negligente, 
conducido al hogar del indigente 
formará de tu dicha el escabel. 
Y cuando sientas en tu blanca mano 
del huérfano infeliz el labio yerto, 
este valle de lágrimas cubierto, 
verás trocado en celestial vergel. 
 
3.3 La belleza y el sufrimiento 
 
En el Renacimiento aparece el tópico descriptio puellae o “descripción del ideal de 
belleza femenina”. 
 
El tópico literario Descriptio Puellae consiste en la descripción del ideal de la belleza 
femenina. Responde a una fórmula muy conocida de la poesía de varias épocas como el 
Renacimiento y el Barroco. El rostro es el centro de esta belleza, se habla de su cabello 
rubio como el oro, de su tez de color blanco, de su frente, sus cejas, sus ojos, su boca, de 
sus dientes, de su cuello… Normalmente la describen en orden descendente. Se centran 
en ideales de una belleza noble como el metal más preciado y utilizan metáforas basadas 
en la comparación de la mujer con elementos preciosos o con joyas. Por ejemplo, hablan 
de sus dientes como si fueran perlas. También manifiestan su pureza a través de la 
descripción de su piel blanca, símbolo a su vez de prestigio y fragilidad. La mayoría de 
veces la dama a la que describen es extremadamente bella y la idealizan aunque siempre 
es muy altiva y soberbia, de ahí que se utilicen metáforas basadas en la frialdad. El 
tópico eleva a la dama a una posición inalcanzable, muchas veces divina, por lo que 
suele tener condición de casada, estar muerta o ser inaccesible por la superioridad de su 
linaje. Se convierte, así, en un amor platónico, objeto de su anhelo y razón de vivir 
(Diccionario de Tópicos literarios, 2014: 9). 
 
Waldina Dávila retoma esas descripciones no tanto para referirse a la  amada o el amado 
como de la amiga, la hija o el adolescente que se abre al mundo. Pero su descripción está 
teñida por la sombra del dolor y la muerte. Tal como ocurre con el poema que 
anteriormente analizamos, «A Carmen», la belleza entraña tristeza y desengaños. Donde 




denominados «Mi rosa», «Fragmento de una leyenda» (1), «A la Srta. Teresa Tejada» y 
«Los dos retratos». 
 
En «Mi rosa» Waldina Dávila se dirige directamente a su hija para declarar su amor de 
madre,  para exaltarla entre todas las adolescentes que se convierten en mujer. Su hija es 
una rosa, un capullo gentil, un cáliz ternísimo, una corola purísima, entre otras 
calificaciones que buscan ennoblecerla e idealizarla. Pero ocurre que, como en la 
mayoría de los poemas de Waldina Dávila,  esas mismas cualidades de su hija le 
producen dolor, la llenan de zozobra. 
 
Aún eres el botón, la flor naciente 
que deja ya su encanto presagiar, 
y en su cáliz ternísimo no siente 
la espina punzadora penetrar. 
 
¿Por qué será que cuando tú floreces 
yo inclino melancólica la sien, 
y cuanto más hermosa me pareces 
mayores mi tormentos son también? 
 
Tu corola purísima embalsama 
cuando empiezan tus pétalos a abrir, 
y mi lágrima tibia se derrama 
al contemplar tu cándido vivir. 
 
En «Fragmento de una leyenda» (1), Waldina Dávila vuelve sus ojos esta vez hacia un 
muchacho que, como su hija, se inicia en la vida como adulto. El adolescente es descrito 
casi como una mujer, como una dulce joven.  La belleza de D. Justo, que así se llama, 
compite con  la hurí sultana, la odalisca hermosa. Leamos las primeras tres estrofas: 
 
La morisca belleza de D. Justo 
el bozo leve al despuntar decora, 
preludiando la edad de los hechizos 
cuando se ríe y a la par se llora. 
 
Ágil el cuerpo, la cerviz apuesta, 
chispeantes ojos, inocente boca, 




en la tenue sonrisa que le adorna. 
 
Con sus sedosos, nítidos cabellos, 
que aun el ébano mismo dieran sombra, 
rivalizar pudiera en el Oriente, 
la hurí sultana, la odalisca hermosa. 
 
El tópico descriptio puellae aparece de nuevo en «A la Srta. Teresa Tejada», en el que,  
además de idealizar al personaje,  ruega para que el mundo cruel no la marchite ni la 
entristezca. 
 
Y quisiera entusiasta, cantar, amiga, 
la llama de tus ojos, 
dulce y festiva, 
y tu sonrisa, 
complaciente y alegre, 
pura y divina.  
 
Jamás la suerte varia marchite impía, 
el fresco terciopelo 
de tus mejillas, 
que nunca llores, 
que por doquiera amada 
y amando vivas. 
 
El poema «Los dos retratos» se estructura a partir de una conversación entre una madre 
y su hija. El tema de la conversación  son dos retratos de una misma mujer. En el 
primero, ella aparece bella, llena de vida. En el segundo, se le ve muerta, desposeída de 
todo los encantos. El tópico descriptio puellae aparece en la descripción de la primera 
fotografía. 
 
Arrebató el retrato de mis manos 
y dijo, sonreída: 
—Qué gentil y donosa es su cabeza, 
qué fresca, y qué divina. 
—Es en verdad como el albor primero 
que ni una nube empaña, 
como la fresca gota de rocío 
que vierte la mañana. 
Es mórbido su cuello y son sus manos 
como camelias blancas,  




que la pradera baña. 
 
3.4 El amor y el desamor 
 
El amor y el desamor son otros de los temas tratados por Waldina Dávila. Sobresalen al 
respecto tres tipos de tópicos: exclusus amator, amor bonus y religio amoris. 
 
El exclusus amator nombra en esencia el lamento proferido por el amante rechazado. 
Waldina Dávila retoma este tópico en tres de sus poemas: «El ave sola», «Dido», 
«Fragmentos de una leyenda» (2). En el primero de los poemas se conduele de un ave 
que espera al amante traidor que jamás volverá. El ave mira el horizonte esperanzada, no 
acepta el galanteo de otras aves, sólo suspira y llora. 
 
La faz de su amante 
quiere delirante 
entrever allá! 
Oh! cuán infelice 
sus ojos cansados 
inclina turbados 
su delirio al ver! 
Y, cuán tristemente 
su pecho palpita 
ya amante le agita 
su inútil querer! 
 
«Dido» se nos presenta como la mujer abandonada que, como el ave, espera en vano al 
amado. Waldina Dávila se conduele de ella y exclama: 
 
Una sola criatura; Dido amante 
contempla indiferente la creación, 
suelto el cabello, la mirada mustia, 
casi extinguida la doliente voz. 
 
Para ella no hay luz en las estrellas 
ni en el sueño solaz consolador, 
la imagen del ingrato siempre fija 
como dardo clavado al corazón. 
 




que a su lado extasiada contempló; 
le siente suspirar en el murmurio 
de las ondas del viento gemidor. 
 
En «Fragmentos de una leyenda» (2), la poeta abandona la posición de simple testigo de 
un desengaño amoroso para convertirse en la mujer que protesta y propone un cambio en 
la visión cristiana del matrimonio: la ley según la cual el hombre y la mujer han de estar 
unidos a pesar de la infidelidad. Este es uno de los pocos poemas en los que Waldina 
Dávila se aparta de las convenciones cristianas. 
 
Es cosa cruel, en verdad, 
vivir bajo el mismo techo, 
callando, el uno su mal, 
y el otro, espiando en su pecho 
el latido desleal.  
 
Y comprenderse entre tanto, 
y sentir atormentarse 
sin que pueda en su quebranto 
este del amor curarse, 
ni aquel, enjugar su llanto. 
 
El amor bonus, o el amor bueno, se presenta en el poema «El anochecer» con una 
connotación espiritual en la que las almas de los amantes se funden. Aunque el poema 
inicia comentando los amores de la luna y el sol, hay en el ocaso una atmósfera 
melancólica y luctuosa al presentar a un ave que cruza la tarde y se posa sobre una cruz.  
 
Cruzaba el ave y al buscar su nido 
un instante detúvose indecisa 
sobre una cruz agreste y olvidada 
que al pasajero a meditar convida. 
 
Juntas las dos, más silenciosas ambas, 
y con la mente un tanto distraída, 
allí sentadas en la verde pampa 
fugaz dejamos deslizar la vida. 
 
Oh! Como es dulce amarse y comprenderse 
y refundir así nuestra alma misma, 
y guardar para siempre en la memoria  




En el tópico religio amoris la amada es un ser creado por Dios y divinizada tanto física 
como espiritualmente. La escritora Estela Pérez Brosch, referencia este tópico diciendo: 
 
 
Los mecanismos de la religio amoris son tan diversos como los propios textos; no 
obstante, podemos considerar dos niveles de acomodación: un primer nivel léxico 
conceptual (vocablos como fe, pasión, gloria) y un segundo nivel que supone la 
adopción de esquemas formales de la liturgia y la vida religiosa cristiana (plegarias, 




Lo cierto es que, aunque podemos encontrar sus huellas diseminadas entre la mayor 
parte de los géneros cuyo tema es el amor, es en la lírica castellana donde se concentra 
una mayor cantidad de textos que usan y abusan de este principio. (Pérez, 2004: 93). 
 
 
No hay en Waldina Dávila una descripción de un amante divinizado. Sin embargo, al 
referirse a sus amigas se desborda en tales descripciones divinas. En el poema «A C.B.», 
letras bajo las cuales se designa a una amiga llamada Catalina, la poeta dice hallar 
consuelo en los seres bellos de la naturaleza, en la estrella diamantina, en la nubecilla 
blonda, en la sorprendente magia del árbol y la flor; pero aún más en Catalina, a la que 
la eleva a la perfección. 
 
 
¿Quién puso Catalina, en tu modesta boca 
la divinal sonrisa de aéreo querubín? 
y ¿quién imitar pudo la sencillez que toca 
tan solo a la violeta orgullo del jardín? 
 
El mismo que a la fuente su linfa bullidora 
y al transparente lago su brillantez les dio, 
y aromatiza el prado y engalanó la aurora  
y en argentada luna la idea romantizó. 
 
Él encendió tu vida de místico celaje 
cual astro refulgente que al horizonte envió 
en la callada tarde que abrigo en el ramaje 




3.5 Los lugares amenos  
 
A pesar de la visión del mundo como fuente de dolor, hay en la poesía de Waldina 
Dávila descripciones de lugares paradisiacos aquí en la  tierra. El tópico tiene su origen 
en el Medioevo y es denominado Locus amoenus: 
 
 
“Amoenus” es un adjetivo latino que significa “ameno, agradable, delicioso, 
encantador”. Así pues la traducción literal de locus amoenus sería “lugar ameno o 
bonito”. Pero cuando hablamos de dicho concepto nos referimos a un tópico de la 
literatura clásica latina, utilizado especialmente durante las épocas medieval y 
renacentista (aunque, como veremos, ha estado presente en la literatura posterior), que 
podemos entender mejor acudiendo a la definición de Ángel González, que explicaba el 
tópico de ‘locus amoenus’ como un “lugar propicio para el amor”, para el disfrute, para 
el gozo. Se trata de un bello y umbrío paraje compuesto por una serie de elementos 
esenciales: un prado o lugar recogido, con árboles y demás vegetación, con un arroyo o 
una fuente, normalmente bañado por una refrescante brisa estival, el sonido de los 
pájaros y la presencia de las flores, pintando el cuadro con su diversificado cromatismo 
y enriqueciendo el entorno con su aroma (Diccionario de tópicos literarios, 2014: 23). 
 
El locus amoenus está presente la poesía de Waldina Dávila en tres poemas relacionados 
con el amor y la amistad. «Dido» es el primero de ellos. El poema, aunque está 
enmarcado dentro del lamento amoroso o exclusus amator, nos presenta a Dido, la mujer 
abandonada,  en un lugar ameno rodeado de árboles, fuentes y pájaros. 
 
 
Temblorosas las gotas de rocío 
entre los pliegues de entreabierta flor, 
por el céfiro blando estremecidas 
lucen al rayo de naciente sol. 
 
Placeres, ilusiones, esperanzas, 
en el bosque modulan con primor, 
las avecillas que felices cuidan 
el caro nido que su amor les dio.  
 
Deliciosos perfumes, frescas brisas, 
variada forma brotan en profusión,  
el tupido jardín do el bardo errante 




Por otro lado, el poema «A la señora Dña. Gertrudis Gómez de Avellaneda», que no es 
otra cosa que una exaltación a la vida y obra de la poeta cubana,  describe lugares con 
los elementos propios del locus amoenus. Waldina Dávila los nombra para compararlos 
con las cualidades de la poeta en mención. 
 
 
El tímido arroyuelo suspirando 
quizá de amor por las vecinas rosas, 
huye, con su murmurio acompañando 
a las del ave notas melodiosas. 
Mas tu supremo numen, revelando 
por entre tantas notas misteriosas, 
cual luz que el genio superior destella, 
tu acento llega y sin rival descuella.  
 
Guardan silencio fuentes y cascadas, 
el cierzo audaz y el céfiro ligero; 
las olas de la mar están calladas, 
suspenso y mudo el pájaro agorero. 
Solo entre nubes cándidas, doradas, 
el ángel de la fama mensajero, 
con raudo vuelo la extensión hendiendo, 
los ecos de tu voz va repitiendo. 
 
 
«En Giessbach», título del poema que toma como referencia la cascada del mismo 
nombre situada en Suiza, cerca de Brienz, Waldina Dávila idealiza dicho espacio 
geográfico convirtiéndolo en un paraíso en el que un arroyuelo al pasar suspira y la brisa 
tenue canta. Dicho lugar sería propicio para el amor. 
 
 
Cómo vivieran rápidos los años, 
dos corazones para amar nacidos, 
como dos lirios a la par mecidos, 
por el soplo del aura matinal! 
 
Qué dulce fura a orillas del torrente 
bajo el roble titán de la llanura, 
beber la inspiración y la ternura  




3.6 El perfecto caballero 
 
Las descripciones de hombres en la poesía de Waldina Dávila son escasas. Sólo uno, el 
Coronel X.X., que da título al mismo poema, sobresale. El poema en cuestión es una 
especie de obituario en el que se resaltan las cualidades guerreras y cristianas de dicho 
militar. El tópico que se ajusta este tipo de poesía es de origen renacentista y se 
denomina enchiridion. 
 
El término proviene del libro titulado Enchiridion Militiis Christiani, también 
llamado Manual de caballero cristiano, obra de Erasmo de Rotterdam. Waldina Dávila 
recrea este tópico en el siguiente poema: 
 
 
Él era el fénix; pobre, solitario, 
su corazón de hiel se saturó, 
y al descender a su sepulcro helado,  
la gloria su esplendor tras él abrió.  
 
El genio vive humildemente grande,  
el genio espinas pisa por doquier, 
solo al morir, cual luminosa estela,  
su huella rutilante ve nacer.  
 
Solo al morir, los lauros a millares  
abruman ya su fallecida sien, 
mas al tender su vuelo majestuoso  
allá el Señor le coronó también. 
 
Acorde con el tópico enchiridion, la primera estrofa del poema nos muestra el cadáver 
del Coronel X.X. protegido por la cruz y la espada. Yace sin vida en una choza humilde. 
Luego se nos informa que el Coronel siempre estuvo lejos del lujo de los salones, pasó 
por la vida lleno de aflicciones sin quejarse. Fue un incomprendido, pero cuando 
sobrevino su muerte, tanto los hombres como Dios reconocieron sus virtudes y lo 
coronaron de gloria y de honor. El tópico del perfecto caballero postulado por Erasmo de 




Visto el conjunto de tópicos literarios que tiene la poesía de Waldina Dávila, se concluye 
que sus poemas recogen los tópicos que hacen referencia a la tragedia del hombre frente 
a la vida, a la crueldad del tiempo y lo fatídica que es la muerte. Waldina Dávila nos 
presenta al ser humano que sufre y censura a la mujer por su belleza. El amor y la 
belleza son sinónimos de sufrimiento y la muerte es el mejor descanso para el ser 
humano, es el descanso a la fatalidad de la vida y el camino para llegar a Dios.  
 
También se puede deducir que Waldina Dávila tenía un pensamiento pesimista sobre la 
vida; manifiesta un sufrimiento continuo que la angustia y la atormenta. Por eso, al 
dirigirse a sus amigas o a sus hijas en los poemas, lo hace de manera exhortativa para 





4. El salto del Tequendama como objeto sublime en Waldina 
Dávila y otros poetas colombianos 
 
 
En el presente capítulo abordaremos el tema del paisaje en la poesía, específicamente, el 
Salto del Tequendama en Waldina Dávila y tres poetas más: Julio Flórez (1867 - 1923), 
Agripina Montes del Valle (1844 - 1815) y José Joaquín Ortiz (1814 - 1892). Nuestro 
objetivo es realizar un estudio comparativo en cuanto a la forma en que estos poetas 
abordan el paisaje y los sentimientos e ideas que los embargan.  Para ello utilizaremos 
cuatro categorías expuestas en una conferencia por el poeta huilense Jáder Rivera 
Monje, que dan cuenta de los roles que asumen los poetas: “1) Observador supremo; 2) 
Observador mimetizado; 3) Observador creativo; 4) Observador consustanciado” 
(Rivera, 2010). 
 
4.1 Cuatro formas de abordar la naturaleza desde el punto de vista poético 
 
 
Hay múltiples formas de mirar y dar cuenta de la naturaleza. Los poetas y los científicos 
emprenden ambos esta tarea con diversos fines. El botánico como el ingeniero forestal o 
el geógrafo, aunque apasionados por el objeto de su investigación,  tratarán de ser 
objetivos, pues el fin de sus trabajos es explicar los fenómenos de manera racional, para 
dar respuesta a los múltiples interrogantes que se plantea la humanidad. No se les pide, 
por ejemplo,  una inspiradora descripción de la flora, sino una estricta taxonomía sobre 
las especies y familias de flores. 
 
El poeta, en cambio, libre de los rigores de la ciencia, consigue dar cuenta del jardín que 
se despliega frente a su casa con tanta libertad como puede su imaginación y talento. 
Esto sería el caso de la poeta norteamericana Emily Elizabeth Dickinson (1830 – 1886), 




Pero, ¿cómo mira el poeta la naturaleza? ¿Es sólo sentimiento, sensiblería amorfa o 
grandilocuencia descriptiva? Tomando como referencia a José Eustasio Rivera y su libro 
de poemas Tierra de Promisión, obra por excelencia de la tierra, se pueden establecer 
cuatro tipos de relaciones entre el poeta y el paisaje, las cuales han sido expuestas por el 
poeta Jáder Rivera, en una conferencia en el año 2010. Relaciones que serán aplicadas al 
poema de Waldina Dávila sobre el Tequendama y a los poemas homónimos de Julio 
Flórez, Agripina Montes del Valle y José Joaquín Ortiz. 
 
Lo primero que debemos entender es que el poeta es un ser humano con conciencia y 
sensibilidad, dotado con talento tanto para mirar, como para dar cuenta de lo que ve a 
través de la escritura. El mundo está fuera de él, él está solo frente al mundo. Frente a él 
están el monte, el río, los abismos y las alturas, las nubes, la tormenta, el cielo, los 
astros. En su intento para describir lo que ve, se activan en su interior mecanismos de 
percepción diversa y adopta actitudes particulares. 
 
La primera de ellas es el rol de un Observador supremo. Como ocurre en el narrador 
omnisciente,  el poeta toma distancia entre él y el paisaje, lo ve todo, lo sabe todo. Pero, 
a diferencia de aquel, su descripción es líricamente válida, cuando va más allá  de la 
pura descripción de seres y objetos, cuando su lenguaje alcanza niveles de expresión que 
sugieren e innovan, cuando, en últimas, aporta una nueva visión sobre algo ya visto. 
Ejemplo de esta categoría es el poema «Los Potros», de José Eustasio Rivera, en donde 
el poeta sigue la estampida frenética de un grupo de caballos que avanzan más rápido 
que el viento a través de la pampa y se detienen, de pronto, al borde del abismo. El poeta 
no parece comprometerse personalmente en esa descripción, pues sólo es un testigo con 
poderes sobrenaturales para verlo todo. Sin embargo, el poeta está allí en cada palabra, 
su alma está temblando en cada frase, aunque nunca se exprese semántica ni 
gramaticalmente. 
 
El poeta parece acercarse más al paisaje cuando empieza a ver en éste algo de su propia 




palmera solitaria sobre el valle su propia soledad. Cuando observa  el río cree que él se 
parece al río, su discurrir representa la vida y, al llegar al mar, su propia muerte. En el 
Soneto XX de José Eustasio Rivera se observa bien este fenómeno. Una golondrina 
regresa de ultramar a una casa en ruinas. No halla a nadie. El poeta la observa y 
entristece, lo embarga el mismo desamparo del ave. Aquí, de pronto, la criatura alada es 
idéntica a él, expresa su situación de desamparo. Sin embargo, la golondrina no ha sido 
transfigurada por ese sentimiento, es descrita tal como es. El poeta hace una descripción 
“objetiva” de la misma aunque, claro está, más cercana, más íntima a su esencia. 
 
El tercer tipo de rol asumido por el poeta es del Observador creativo. Aquí el 
sentimiento que embarga al poeta transforma el paisaje, no está describiendo 
propiamente lo que está fuera de él, está creando un paisaje interior.  El paisaje está 
teñido de su propia emoción, no existe sino frente a sus ojos. En el Soneto XXI, José 
Eustasio Rivera está dolido por una pesadumbre, se va a mirar una estrella que se refleja 
en el agua y al inclinarse a besarla escucha que alguien le murmura al oído y al alzar la 
mirada ve a una palmera que suspira y tiembla. Aquí la naturaleza adquiere actitudes 
humanas y se abre el umbral a un mundo fantástico. 
 
Pero hay un cuarto rol asumido por el poeta que se presenta cuando entre el observador 
y lo observado se borran las fronteras. Es el Observador consustanciado. No existe un 
hombre que mira ni un paisaje que se deja mirar;  tampoco la naturaleza expresa los 
sentimientos del poeta o éste la transforma a su antojo para crear su paisaje interior. Lo 
que presenta aquí es la fusión íntima, casi mística, entre el hombre y el mundo. El más 
claro ejemplo podría ser el soneto que sirve de prólogo a Tierra de promisión. En este 
poema José Eustasio Rivera no habla del río, él es el río y como el río su alma, todo su 
ser desciende, cae, retrocede, se explaya, se serena o se agita. Leamos el primer cuarteto: 
 
Soy un grávido río, y a la luz meridiana 
ruedo bajo los ámbitos reflejando el paisaje; 
y en el hondo murmullo de mi audaz oleaje 




En síntesis, cuatro son las formas de asumir el poeta el paisaje: el poeta que observa 
desde la distancia y desde un punto de vista privilegiado (Observador supremo); el que 
ve reflejados sus sentimientos e ideas en los fenómenos naturales (Observador 
mimetizado); el que toma como pretexto los elementos de la naturaleza para crear su 
propio paisaje interior (Observador creativo); y, por último, el que ya no observa, sino 
que es lo observado (Observador consustanciado). Estos serán los puntos de partida para 
analizar cuál es esa relación que establecen Waldina Dávila, Julio Flórez, Agripina 
Montes del Valle y José Joaquín Ortiz, cuando, de pie al borde del salto del 
Tequendama, alzan su voz para hablarnos de unas cataratas desde su percepción de 
poetas. 
 
Debemos tener claro que el hecho real que suscita la creación de los poetas 
anteriormente citados, es el asombro ante la caída del agua a cientos de metros del 
llamado Salto del Tequendama. Todo los poetas, hipotéticamente, están al borde de ese 
abismo, sienten el rugido del agua al descender, ven la nube de rocío que se levanta 
desde el fondo al estrellarse el agua contra  las rocas; sienten escalofríos y gozo a la vez, 
sienten miedo ante aquello que los puede borrar del mundo, pero también placer al 
enfrentarse a esa amenaza y resistir la visión. Por otra parte, dada la magnitud del salto, 
el Tequendama les hace verse infinitamente pequeños y reflexionar sobre su propia 
naturaleza. En última, están experimentando a lo que Immanuel Kant denominara el 
Sentimiento de lo sublime o la experiencia de lo sublime. 
 
Hacia 1764  Immanuel Kant, publica un pequeño ensayo denominado Lo bello y lo 
sublime en el que esboza las ideas estéticas que luego desarrollará a profundidad en la 
Crítica del Juicio. En el primero de los textos Kant afirma que las diferentes sensaciones 
de placer o displacer que experimentan las personas, no dependen directamente del 
objeto que aparentemente las produce, sino de cierta sensibilidad particular del 
observador.  Así, lo que para algunos es motivo de alegría, para otros es causa de  hastío 
e indiferencia. Se requiere entonces una sensibilidad especial para que, por ejemplo, el 




razón por la cual el poeta se halle estimulado a la escritura. Y eso es específicamente lo 
que ocurre con Waldina Dávila, Julio Flórez, Agripina Montes del Valle y José Joaquín 
Ortiz. De entrada el Salto del Tequendama los ha estremecido anímica y espiritualmente 
y los ha movido a escribir el poema. ¿Con qué grado de suspensión del ánimo se acercan 
los poetas al Salto del Tequendama?  ¿De qué recursos lingüísticos se valen y cuál es el 
verdadero propósito creativo? 
 
4.2 «Al Tequendama» según Waldina Dávila y Agripina Montes del Valle 
 
Seis años antes de su muerte, Waldina Dávila, publicó en Sevilla el libro Poesías, 
compuesto de treinta y tres poemas, dentro de los cuales se encuentra el poema «Al 
Tequendama». De entrada, el poema se constituye en un panegírico, un texto escrito en 
homenaje al salto. De ahí el tono exaltado y  el exceso de adjetivos que dan inicio a la 
primera estrofa y disminuyen, aunque persisten, a lo largo del poema. 
 
La poeta contempla el Salto desde una posición privilegiada, es el Observador supremo, 
que no se involucra con el paisaje, sino que lo ve desde lejos. Su descripción tiene un 
objetivo: convertirlo en un objeto estéticamente bello. Ella quiere dar cuenta de lo que 
ven sus ojos y es digno de comunicar a sus lectores. Para realizar esta labor, muy 
emparentada con la función del bardo griego, compara la caída del agua con una 
cabellera rubia y destrenzada. El Salto del Tequendama es una mujer coronada de perlas 
y oro que al discurrir del día es objeto de regalos. 
 
Gallarda, altiva, majestuosa y bella 
tu rubia cabellera destrenzada, 
dejas caer en ondulantes copos 
de roca en roca por agreste falda. 
 
De aljófar y oro en profusión vertidos 
te corona la luz de la mañana, 
y la tarde te lleva cariñosa 
el beso de las auras perfumadas.2 
                                                 
2 Este poema es tomado del libro Poesías de Waldina Dávila de Ponce de León, publicado en Sevilla en el 




Ya en la noche, la poeta ve que esa mujer de luz se torna trágica. Entonces el salto del 
Tequendama es la misma Atala, personaje trágico de una novela  de Chateubriand, mujer 
apasionada y virtuosa que se envenena antes de contraer el matrimonio. Involucra en esa 
evocación toda la carga religiosa que de seguro, en vida, devota cristiana y mujer de alta 
sociedad, llevaba consigo. 
 
Y a la pálida lumbre de la luna 
bajo el prestigio de la noche parda, 
semejas a la Atala del desierto, 
magnética, radiante, apasionada. 
 
Tal me parece tu rumor quejoso 
del alma arrepentida la plegaria; 
o el ¡ay! Del corazón despedazado, 
sin fe, sin ilusión, sin esperanza. 
 
De pronto, la poeta se siente sobrecogida y experimenta el sentimiento profundo que 
pasma su mente. Este sentimiento, sin embargo, no tiene que ver con lo sublime descrito 
por Kant. Lo que experimenta es el sentimiento de lo bello, el placer ante la 
contemplación de lo armónico y finito. Lo sublime en Waldina Dávila, cede el paso a un 
deleite estético que la deja sin palabras y al mismo tiempo le permite sentir orgullo al 
pensar que esa maravilla de la naturaleza le pertenece a su patria. 
 
Arrobado mi ser al contemplarte 
no sé decir lo que a mi mente pasma; 
yo solo sé que con orgullo admiro 
tu majestad y tu belleza tanta. 
 
Eres la joya del valor preciado 
con que el creador engalanó mi patria, 
la falda vaporosa de los bosques 
y del poeta la visión soñada. 
 
Todo en el poema, como dijimos al comienzo,  apunta a un panegírico enmarcado dentro 
de la corriente romántica que valora lo nativo. Waldina Dávila se empeña en adornar, 
embellecer con tiernas metáforas el Salto del Tequendama. El Tequendama es un deleite 




cantado, ser recitado en voz alta en una velada. Cosa que no ocurre con el poema 
homónimo sobre el mismo tema de Agripina Montes del Valle. Poema más intenso, 
audaz en la expresión y denso en las metáforas que presenta al Tequendama, entre otras 
muchas comparaciones, como un coloso rugiente que se suicida. 
 
La poeta se instala al borde del Tequendama, lo mira directamente y le habla en segunda 
persona como a un igual. La poeta lo encara. No quiere idealizarlo sino develar su 
verdadero rostro: una tromba de agua que se estrella, una flotante mole que cae al vacío, 
un formidable estruendo, un fulgor de arco horrendo.  Todo en el salto provoca un febril 
mareo, evoca una muerte trágica, una locura infernal, un gigante volador, un dragón que 
corre por la llanura, cabalga iracundo y estremece el mundo con su rugido. Pero la poeta 
no le tiene miedo,  lo enfrenta, lo cuestiona. “¿Qué buscas en lo innoto? —le pregunta— 
/ ¿Cómo, adónde, por quién vas empujado?”. Ante su silencio, de nuevo se lanza en 
descripciones febriles sobre el abismo, la bruma, la fuerza febril de las aguas. 
 
Agripina Montes del Valle se ocupa de este asunto en las dos primeras estrofas, que 
constituyen los treinta y seis versos iniciales del poema, y se presenta, según lo 
planteado desde un comienzo, como un Observador supremo que mira al coloso a los 
ojos y, sabiéndose a salvo, lo desafía. Su alma es presa de apocalípticas visiones, su 
ánimo ante la magnitud del salto queda suspendido, teme y siente placer al mismo 
tiempo. La magnitud del salto, sin embargo, no la aniquila sino que le permite 
compararse y reconocer su naturaleza humana. De entrada lo llama grandioso porque así 
lo ve realmente y lo vive, y luego reconoce que esa misma grandiosidad la abruma: 
 
Tequendama grandioso:  
deslumbrada ante el séquito asombroso 
de tu prisma riquísimo atavío, 
la atropellada fuga persiguiendo 
de tu flotante mole en el vacío, 
el alma presa de febril mareo 
en tus orillas trémula paseo. 
raudas apocalípticas visiones 




resurgen del olvido sus embriones 
y en tus iris sus formas desenvuelven 
¡y quién no soñará, de tu caída 
al formidable estruendo, 
que mira á Dios crear omnipotente, 
entrevisto al fulgor de tu arco horrendo...! 
 
¡A morir! al abismo te provoca 
algo á la mente del mortal extraño; 
y del estribo de la ingente roca 
tajada en babilónico peldaño, 
sobrecogido de infernal locura, 
perseguido dragón de la llanura, 
cabalgas iracundo 
con tu rugido estremeciendo el mundo. 
¿Qué buscas en lo ignoto? 
¿Cómo, á dónde, por quién vas empujado?. 
envuelto en los profusos torbellinos 
de la hervidora tromba de tu espuma 
e irisado en fantástico espejismo, 
con frenesí de ciego terremoto 
entre tu aérea clámide de bruma 
te lanzas despeñado 
gigante volador sobre el abismo. 
se irgue á tu paso murallón inmoble 
cual vigilante esfinge del Leteo, 
mas de tu ritmo bárbaro al redoble 
vacila con medroso bamboleo.3 
 
De pronto la poeta decide no mirarlo más y se va aguas arriba para encontrarse con un 
sonriente y pintoresco valle: el agua mansa cruza entre palmeras, platanales, 
guanábanos, piñas, tamarindos, granadillas y cámbulos. La fragancia inunda la tierra, el 
sol y sus rayos resplandecen los sembrados. Lanza más lejos la vista y ve allá, en la azul 
distancia, la montaña engalanada por el vuelo del águila. El sentimiento de lo sublime 
cede entonces al sentimiento de lo bello y el alma experimenta, por un momento, un 
alivio. La contemplación de la belleza, dice Kant, es agradable porque todo es 
armonioso, porque hay unidad y está en la justa medida en que la deseamos. Así sucede 
en estos versos.  Agripina Montes del Valle tiene tiempo para serenar el ánimo, respirar 
aliviada. Pero es precisamente esa armonía y unidad lo que le recuerda, como 
                                                 
3 Este poema es tomado del libro Parnaso Colombiano; colección de poesías escogidas. Tomo II. 




contrapunto, lo abismal, lo incompresible, lo aterradoramente grandioso. Compara 
entonces estas circunstancias con el destino de la humanidad.  Somos acaso el río que 
discurre tranquilo gran parte de nuestra vida y de pronto nos vemos abocados a la 
muerte. Releamos la descripción de la montaña y el giro que da en los tres últimos 
versos: 
 
Miro á lo alto. En la sien de la montaña 
su penacho imperial gozosa baña 
la noble águila fiera 
y espejándose en tu arco de topacio 
que adereza la luz de cien colores, 
se eleva majestuosa en el espacio 
llevándose un girón de tus vapores. 
y las mil ignoradas resonancias 
del antro y la floresta 
y místicas estancias 
do urden alados silfos blanda orquesta, 
como final tributo de reposo 
¡oh Émulo del Destino! 
ofrece á tu suicidio de coloso 
la tierra engalanada en tu camino. 
 
Estos últimos versos son como la señal para volver a la catarata. Y vuelve al Salto del 
Tequendama pero su espíritu ya no lo desafía. Regresa a él  como al final de sus días, 
cuando la esperanza y las ilusiones han desaparecido. Regresa como un peregrino: 
 
Mas ¡ah! que tu hermosura, 
desquiciada sublime catarata, 
el insondable abismo desbarata, 
la inmensidad se lleva, 
sin que mi osado espíritu se atreva 
a perseguirte en la fragosa hondura. 
 
Átomo por tus ondas arrastrado, 
por retocar mis desteñidos sueños 
y reponer mi espíritu cansado 
en tu excelsa visión de poesía, 
he venido en penosa romería; 
no á investigar la huella de los años 
de tu drama en la página perdida, 
hoy que la fe de la ilusión ya es ida 




con el adiós postrer de la esperanza 
en tu horrible vorágine se lanza 
desplomado al más hondo desaliento. 
 
En vano ya tras el cristal enfriado 
de la vieja retina 
el arpa moribunda se alucina, 
y en el triste derrumbe del pasado, 
cual soñador minero, 
se vuelve hacia el filón abandonado 
de nuevo á rebuscar algún venero. 
 
La última estrofa la utiliza para despedirse, para hablar de la fugacidad de la vida. En el 
Salto termina la vida, el mismo Tequendama es el salto del tiempo presente hacia un 
incierto futuro. La poeta se acerca cada vez más a la corriente de las aguas, se 
compenetra con ellas y empieza no a verlas como un Observador supremo sino como un 
Observador mimético que ve en ellas la metáfora de su propia existencia. Ella, como su 
canto, desaparecerá como desaparece la sutil neblina que en ocasiones la envuelve. En 
los últimos versos, la poeta nos expresa que tanto su canto como ella serán olvidados: 
 
Adiós! adiós! Ya á reflejar no alcanza 
del alma la centella fugitiva 
ni tu ideal fastuosa perspectiva 
ni el prodigioso ritmo de tu danza; 
y así como se pierden á lo lejos, 
blancos al alba, y al morir bermejos, 
en nívea blonda de la errante nube 
o en chal de la colina 
los primorosos impalpables velos 
de tu sutil neblina, 
va en tus ondas mi cántico arrollado 
bajo tu insigne mole confundido, 
e, inermes ante el hado, 
canto y cantor sepultará el olvido. 
 
Indudablemente Agripina Montes del Valle es mucho más intensa en su experiencia ante 
el Salto del Tequendama que Waldina Dávila. El temor, el goce ante lo grandioso, la 
serenidad del sentimiento en la belleza del valle y la montaña, la observación desafiante 
que coloca fuera de sí lo observado o el acercamiento inesperado al final del poema, en 




el Parnaso Colombiano Julio Áñez hace referencia a las palabras del escritor Rafael 
Pombo, quien hizo la introducción al primer tomo de poesías de Agripina Montes del 
Valle, publicado en 1883; afirma que todo en ella “manda elevarla a la primera fila de la 
lírica castellana” y resalta su más alto logro, el poema «Al Tequendama»: 
 
Pero donde ha venido á culminar y ostentarse en todo su esplendor el genio de la poetisa 
antioqueña es en su oda Al Tequendama, que no dudamos arrancará un grito unánime de 
admiración. Aquí el ideal pincel creador lucha en opulencia y fuerza prestigiosa con la 
maravilla natural, y lucha reverente con el maestro Bello en la miniatura de nuestra 
zona; y ni por la una ni por el otro aparece Vencido. Tan sorprendente novedad en tema 
tan trabajado; tanto pensamiento vertido en perlas de fantasía y lenguaje; tanta imagen 
titánica asociada con la viveza y delicadeza femeninas más exquisitas; lo sencillo y 
natural del plan; la observación simpática y apasionada, que fija el rasgo comunicando 
su efecto; el arrebato y reposos del verso, sin un tropiezo de afectación ó artificio; la 
amenidad del cuadro con sus transiciones y contrastes; la verdad y la música patética y 
profunda del sentimiento: todo aquí, en fin, creemos que manda elevar esta oda á la 
primera fila de la lírica castellana, y que sus predecesores en esta y otras cataratas serán 
los primeros en discernir la corona triunfal á la sublime Musa del Tequendama (Pombo, 
cit. en Áñez, 1887: 336). 
 
4.3 El Salto del Tequendama según Julio Flórez y José Joaquín Ortiz 
 
De los cuatro poetas tratados en el presente capítulo, el único que no habla del 
Tequendama propiamente dicho es Julio Flórez; aunque su poema ostenta el título del 
Salto, realmente lo que describe el poeta es un paisaje interior. El poema en mención 
pertenece a esa tercera categoría en la que el rol asumido por el poeta, es del Observador 
creativo. Aquí el sentimiento que lo embarga transforma el paisaje, no está describiendo 
propiamente lo que está fuera de él. El paisaje está dentro de él y se halla teñido y 
transfigurado por su propia emoción. 
 
Julio Flórez recurre a un arquetipo poético universal en la poesía que popularizara Jorge 
Manrique en «Coplas por la muerte de su padre»: la vida como un río. 
 
Nuestras vidas son los ríos 
que van a dar en la mar, 
que es el morir; 




derechos a se acabar 
y consumir; 
allí los ríos caudales, 
allí los otros medianos 
y más chicos, 
y llegados, son iguales 
los que viven por sus manos 
y los ricos. 
 
También Antonio Machado en «¿Empañé tu memoria?» recurre, como Julio Flórez, al 
símbolo del agua para configurar la visión de la vida, que poco a poco se va manchando 
con los años hasta llegar a la inexorable muerte. Dice Antonio Machado en su soneto 
«¿Empañé tu memoria? ¡Cuántas veces!»: 
 
 
¿Empañé tu memoria? ¡Cuántas veces! 
La vida baja como un ancho río, 
y cuando lleva al mar alto navío 
va con cieno verdoso y turbias heces. 
 
 
Julio Flórez da inicio a su poema haciendo alusión a la belleza y la alegría de la vida, 
expresada en frases como “blanda arena” y “bóveda serena”, a través de las cuales pasa 
el río —sus días felices— como por entre un vergel. La vida, que es un río claro y 
sereno,  luego se turbia. 
 
 
Ah! yo como tú; también fui río;  
me deslicé por sobre blanda arena, 
bajo un cielo de bóveda serena, 
y recorrí la vega y el plantío. 
 
Más tarde, la fatiga y el hastío, 
y más que todo, la desdicha ajena, 
al repletar mi corazón de pena, 
me sentí desplomado en el vacío.4 
                                                 





Pero a diferencia de Antonio Machado y Jorge Manrique, la vida no termina en el mar 
sino en una abismal catarata que es la muerte. Cuando la vida se acerca a su fin, Julio 
Flórez hace alusión al salto en lo que de oscuro y tenebroso hay en él: 
 
Y estoy cayendo en el abismo obscuro 
de mi dolor letal, sordo, infinito 
como tú, del peñón inmoble y duro. 
 
También Agripina Montes del Valle hace alusión al río como la vida y  se dirige al 
Tequendama en segunda persona como Julio Flórez pero, a diferencia de ella, que lo 
cuestiona y lo desafía,  nuestro poeta lo hace en un tono lastimero: yo como tú voy 
cayendo, se rompe mi vida contra las rocas inamovibles que yacen en tu fondo. Es la 
única mención del Salto de Tequendama que hace Julio Flórez y no hay en ella una 
descripción del mismo, ni el poeta experimenta lo sublime, como lo hace Agripina 
Montes del Valle, o el goce de  la belleza, como lo expresara Waldina Dávila. Hay aquí 
más un alivio, un entregarse al vacío de buena voluntad como quien cierra los ojos y se 
lanza al vacío para hallar paz en la muerte. 
 
Por último, Julio Flórez, de corte romántico, termina su soneto dirigiéndose al río como 
su otro yo. El río es su igual y como su igual, luego del salto, continúa como sus aguas 
que gritan su desesperanza. 
 
Voy, como tú, tras negra lontananza, 
lanzando siempre, como tú, mi grito; 
ay! pero sin un iris de esperanza. 
 
Tampoco José Joaquín Ortiz, en su extensísimo poema de ciento cincuenta y cinco 
versos, puede sustraerse a abordar el tema del Salto del Tequendama sin mencionar  un 
pasado remoto. Sin embargo, José Joaquín Ortiz es mucho más complejo, formal y 
conceptual en la elaboración de su poema. No sólo afronta un pasado indígena 
idealizado (tema 1), sino que introduce dos temas más: la descripción de la caída y el 




eterno (tema 3). Uno se pregunta,  ¿cuál de todos prevalece? Dado el número de versos, 
sabemos que el primer eje temático, el Salto del Tequendama en cuanto accidente 
geográfico, es un pretexto —aunque no en la medida en que lo hace Julio Flórez— para 
abordar el pasado indígena y el asunto del tiempo. 
 
Escrito en versos endecasílabos y algunos heptasílabos alternados, «El Salto  del 
Tequendama» de José Joaquín Ortiz inicia con la noticia de un anhelo intenso del poeta 
por conocerlo y luego el hecho real de estar frente a frente, para mezclar el débil acento 
de su voz con el gran acento de las aguas, que se desbordan en un abismo pavoroso. Lo 
que viene a continuación es la descripción desde el punto de vista de un Observador 
Supremo del estruendo de las aguas que asusta hasta al águila y sus polluelos y luego la 
descripción de la “textura” de las rocas, la espuma, el torbellino, la niebla.  En este tema 
ocupa los primeros 45 versos en los que, a pesar de describir la magnitud terrible del 
salto, no experimenta ningún sentimiento de lo sublime. 
 
Oír ansié tu trueno majestuoso, 
tremendo Tequendama! ansié sentarme 
a orillas de tu abismo pavoroso, 
teniendo por dosel de parda nube 
el penacho que se alza por tu frente, 
que cual el polvo de la lid ardiente 
en confundidos torbellinos sube. 
 
Quise también mezclar mi acento débil 
al grande acento de tus muchas aguas; 
y respirando el aire de tu gloria, 
ensalzarla también con voz ferviente, 
mi lira haciendo digna de memoria 
y arrojarla después a tu corriente. 
héme aquí contemplándote anhelante 
suspenso de tu abismo...... 
mi alma atónita, absorta, confundida 
con tan grande impresión, te sigue ansiosa 
en tu glorioso vuelo, 
y al querer comprenderte desfallece 
de tanta fuerza y majestad vencida! 
tu voz es cual la voz de un Dios que pasma 
de asombro y de terror a las naciones, 
cual rimbomba el cañón en la pelea, 




la hórrida majestad que te rodea. 
los ecos ensordecen, y se cansan 
da repetir la horrible melodía 
que de ti suena en torno, 
cual si fueran los himnos de un triunfo 
llenos de pompa y bélica armonía. 
el águila asustada alza sus vuelos 
por el éter brillante, a las montañas 
donde chillan hambrientos los hijuelos. 
 
Te avanzas presuroso, omnipotente, 
lleno de majestad, de gloria suma, 
y saltas de un abismo a otro mas hondo 
en sábanas lumbrosas de alba espuma. 
la roca al golpe contrastada gime; 
hiere la onda atormentada y gira; 
se rompe, se revuelve, se comprime 
con clamoroso y desigual estruendo, 
o como quien se queja y quien suspira, 
y como el humo de una grande hoguera 
en torbellinos al Olimpo sube 
de clara niebla en argentina nube.5 
 
El asombro que experimenta es algo afectado y poco sincero, cosa que no ocurrirá en la 
última parte de su poema. Pero veamos, antes de llegar ahí, cómo José Joaquín Ortiz, 
trata de adornar el poema con temas mitológicos. De pronto, en medio de la espuma, en 
un saliente de roca, divisa un ángel, ceñida su cabeza de juncos, cubierto con una capa 
púrpura, tocando un laúd en medio del estruendo. 
 
El Ángel guardador de tus raudales 
aquí de tarde a contemplarte viene, 
y en este altar de piedra que se avanza 
lleno de algas, de espuma zarpeado, 
se sienta, el ruido de tu choque oyendo, 
su cabeza de juncos ven ceñida 
y de silvestres ovas, 
y su capa de púrpura teñida 
los montañeses, y oyen el concierto 
de su laúd divino, al brillo incierto 
de la pálida luna, 
cuando en silencio está todo el desierto. 
prodigio del Criador! Oh! nada falta 
                                                 




a tu gloria: pictórico horizonte 
delante se abre; antiguos como el mundo 
los árboles se elevan en tu monte; 
solemnes armonías 
resuenan en tu seno ancho y profundo; 
flores, perfumes, luz y movimiento, 
aire esencial de vida en cada aliento; 
un cielo claro encima, 
cual el alma de un niño, ven los ojos; 
y por diadema para ornar tu frente 
iris de oro, de púrpura y diamantes 
que cruzan sobre ti reverberantes. 
 
A diferencia de Waldina Dávila, que ve en el Salto una especie de ninfa europea, en la 
que los largos y rubios cabellos representan el agua que cae, en José Joaquín Ortiz se 
presenta como la aparición de un ser angélico, de túnica púrpura y laúd, que a pesar de 
sus rasgos celestiales recuerda más a los mitos populares colombianos, especialmente el 
mohán que suele aparecerse en la orillas de los ríos, las cascadas y los charcos 
profundos. 
 
Esta pintoresca descripción quizás sea el pretexto para saltar a la reivindicación del 
pasado indígena, al canto y el lamento por la desaparición de los Cipas, a los que 
considera más “padres” que “reyes” y quienes gobernaban con “riendas de seda” el país 
de los indígenas que era, según se deduce del poema, lo más parecido al paraíso, donde 
la armonía y los templos de oro brillaban por igual bajo el cielo. Este segundo tema se 
inicia cuestionando al Tequendama. Recordemos que el poema se estructura en  un 
aparente diálogo entre el Salto y el poeta, diálogo en donde el único que pregunta y 
contesta es José Joaquín Ortiz. 
 
Mas ¿dónde están, oh río! aquellos pueblos 
de esta región antiguos moradores? 
¿qué se hicieron los cipas triunfadores 
qué se asentaban sobre el trono de oro, 
y que, padres más bien que augustos reyes, 
sonriendo con delicia y frente leda, 
de paz y amor dictando iguales leyes, 
cual se gobierna a una familia, al pueblo 




cual con riendas de seda? 
 
¿En dónde el templo en láminas de oro, 
resplandeciente al sol? ¿ A qué comarca 
trasladaron las aras en que ardía 
el aroma suavísimo entre el coro 
de voces virginales noche y día? 
dónde Aquimin, el Bogotá, el Tundama? 
a dónde el santo Sugamuxi? a dónde? 
tu trueno asordador, como un lamento, 
es la voz sola que a mi voz responde! 
pobres indios, abyectos, decaídos 
del vigor varonil, desheredados 
de este tan bello y tan fecundo suelo, 
vosotros no poseéis de vuestra Patria 
sino el dulce aire y el brillante cielo 
o una heredad cortisima! El arado 
rompe la tierra y de las tumbas seca 
los ídolos pequeños, confundidos 
con el polvo sagrado 
de un sacerdote, un cipa, un rey de Iraca. 
 
Lo que sigue es una especie de lamento. El poeta menciona que los indígenas 
desaparecieron por la opresión de los conquistadores, quienes los explotaron y les dieron 
muerte o hicieron desaparecer la raza a través del mestizaje. Así es como desparece la 
nación de los Cipas: 
 
Como se avanzan a este abismo oscuro, 
y en él se pierden las pesadas ondas, 
así su pobre raza desparece: 
parte cayó bajo el acero duro 
de los conquistadores; en los hierros, 
en infectas prisiones y sombrías 
se marchitó su juventud lozana; 
otra se pierde en el extraño abrazo 
con sangre de verdugos confundida. 
 
Lo que viene a continuación (tema 3) es acaso lo más interesante y universal del poema. 
El poeta vuelve a dirigirse al Tequendama como a un igual y lo señala diciéndole qué él 
estaba presente cuando la raza de los cipas desapareció y aún permanece, como testigo 




símbolo de lo eterno, pues nunca cambia  mientras que el hombre y su historia es 
símbolo de lo pasajero y efímero. 
 
Nación ayer, no existirá mañana! 
y este río caudal sigue corriendo 
como corrió desde la edad antigua; 
y este trueno feroz que estoy oyendo 
sonaba entonces como suena ahora, 
duro, rabioso, asordador, tremendo, 
como una eternidad devoradora; 
y sonará cuando al sepulcro caiga 
este hombre oscuro, débil, ignorado 
que oyéndolo a su borde está sentado. 
oh! qué objetos, el hombre y Tequendama! 
el hombre sin poder, pincel ni acento 
con que pintar lo que su mente inflama; 
que ayer nacido, vivirá un momento, 
y mañana en el polvo del sepulcro 
de su vivir se apagará la llama! 
y esta tremenda catarata, eterna, 
con esa voz cual la de mil tambores; 
cual ruido estrepitoso 
de cien y cien caballos triunfadores 
en el afán de una total derrota; 
y ese hervir fragoroso, inextinguible, 
y esa su roca firme, estable, inmota, 
que alcanzará a los años de los años 
y del mundo a una edad la más remota! 
 
A partir de aquí, el poema alcanza su máximo vuelo poético y el sentimiento de lo 
sublime, del asombro y suspensión del ánimo, se expresa abiertamente. En ninguno de 
los anteriores versos, como en estos, se siente el verdadero acento del poeta. 
 
Calma un momento el torbellino raudo 
en que ruedas, oh río! al ciego abismo, 
y ese fragor y la explosión del trueno; 
disipa el pabellón de negra nube 
que a cada instante de tu lecho sube 
para velar tu majestad! Mi alma, 
mis deslumbrados ojos, mis oídos 
sordos ya con el ruido de tus aguas, 
anhelan comprenderte un solo instante 
y dejarte después, agradecidos! 




asombro, pasmo, horror sublime inspira, 
y de verdad severa lección grande 
deja en la mente con profunda huella. 
 
Aire de gloria y de virtud respira 
el hombro en ti ; capaz de mas se siente: 
de legar a los siglos su memoria, 
de ser un héroe, un santo o un poeta, 
Tasso, Bolívar, Casas; 
de sacar de su lira un son sublime 
como el iris que brilla por tu frente, 
como el eco de gloria que en ti gime! 
 
Quizás por la longitud del poema, el más extenso de los aquí tratados,  José Joaquín 
Ortiz nos presenta un texto con altibajos. De carácter descriptivo, convertido el poeta en 
un Observador supremo, el poema no desarrolla un solo tema sino tres y en esa lucha 
interna por la primacía,  la descripción del Tequendama pierde para dar cabida a una 
preocupación por el pasado y lo efímero de la vida 
 
El Salto del Tequendama, dada su magnitud, se constituye en un Objeto Sublime que 
atrae a los poetas y los inspira. Todos, real o hipotéticamente, se ven al borde del 
abismo, escuchan el estruendo de las aguas, ven la mortal caída y expresan que sus 
almas se estremecen. El Sentimiento de lo Sublime, esa supresión del ánimo, ese placer y 
horror que se experimenta ante lo inconmensurable e incomprensible, sólo se presenta en 
dos de los poetas mencionados: Agripina Montes del Valle y en los últimos versos de 
José Joaquín Ortiz. 
 
El sentimiento de lo bello alcanza su esplendor en Waldina Dávila, quien embellece la 
cascada, a pesar del vértigo que le produce, comparándola con los cabellos de una ninfa. 
Sucede igualmente en algunos versos de Agripina Montes del Valle cuando se va río 
arriba y descubre el paraíso vegetal, que antecede al abismo de las aguas. 
 
Si bien en el poema de Julio Flórez no se expresa el sentimiento de lo sublime ni  de lo 
bello frente a un accidente geográfico como el Salto del Tequendama, su poema alcanza 




que el Tequendama para hablar de lo efímero de la vida. Recurre, como Jorge Manrique 
y Antonio Machado,  al arquetipo poético del río considerado como la vida que pasa y 
acaba en el mar. 
 
Los poetas en su mayoría son Observadores Supremos, describen lo que ven sus ojos 
desde un lugar estratégico. Todo lo ven: desde las profundidades del abismo hasta las 
alturas del cielo donde vuela el águila. Julio Flórez es la excepción. Se nos presenta 
como un Observador Creativo, pues el río y el salto que describe es su propia alma, un 
paisaje interior que refleja su pensamiento y estado de ánimo. 
 
El observador mimético se presenta en algunos versos de Agripina Montes del Valle, 
que aparece como la poeta más compleja de todos. También es observador supremo y 
los sentimientos de lo bello y lo sublime se suceden a lo largo de su poema. 
 
No aparece en ningún de los poetas el Observador consustanciado, aquél que no observa 
sino que es lo observado, el mismo paisaje, la metáfora perfecta.  
 
Hay en Waldina Dávila y José Joaquín Ortiz, una intención clara de ennoblecer lo 
nacional simbolizado en el Tequendama. El Tequendama representa a los colombianos y 
es digno de ser cantado. En Julio Flórez como en Agripina Montes del Valle, no sucede 





































Waldina Dávila de Ponce de León 




5.1 Presentación  
 
La edición crítica de la poesía de Waldina Dávila, que constituye el anexo, está dividida 
en dos partes: en la primera, titulada Poesías,  se han transcrito los treinta y tres poemas 
del libro original; en la segunda, titulada “Otros poemas”, se exponen los cinco poemas 
sueltos encontrados en libros, revistas y periódicos del siglo XIX. 
 
Como es incierto saber cuáles son los cambios hechos por la poeta  y cuáles los del 
impresor, se ha decidido trabajar con los 38 poemas en su forma original. Sin embargo, 
se ha ajustado la ortografía al uso actual de la lengua al igual que se han corregido las 
erratas. Por otra parte, se han insertado algunas notas a pie de página sobre las 
variaciones de los poemas publicados en diferentes medios impresos de la época. 
 
Las fuentes documentales a las cuales se acudió para llevar a cabo esta investigación 
fueron: el libro Poesías (Sevilla: España, 1884) y los libros, las revistas y antologías del 
siglo XIX en las que Waldina Dávila participó como poeta. Entre estas están, La Mujer 
(1880), revista dirigida por la poeta Soledad Acosta de Samper, Colombia Ilustrada 
(1878) y Papel Periódico Ilustrado (1881). Se acudió de igual forma a libros de 
compilaciones poéticas y antologías, como el Parnaso Colombiano (1887), La 
Guirnalda Literaria (1870), el Álbum de los pobres (1869) y Las Sacerdotisas, 
Antología de la poesía femenina en Colombia en el siglo XIX (2000).   
 
5.2 Descripción de la obra 
  
5.2.1 Poesías  
 
El libro Poesías de Waldina Dávila fue publicado en el año de 1884 en Sevilla (España). 
En él se encuentran treinta y tres poemas de diversa temática. La poeta escribe sobre sus 
amigas, los familiares fallecidos, el amor, el tiempo,  la juventud y los lugares 































Portada del libro Poesías (1884). 
 
Debido al deterioro causado por el tiempo, la edición que se ha consultado para la 
presente investigación presenta dos poemas incompletos. El primero de estos se titula  
«Tus valses»; y el segundo, «A María el 8 de diciembre».  Al primero se le efectuó una 








Imagen de página mutilada del libro original 
 
5.2.2 Otros poemas  
 
Dentro del proceso investigativo que se ha realizado en torno a la poética de Waldina 
Dávila, se descubrió que la autora, aparte de los treinta y tres poemas que se encuentran 
en el libro Poesías, publicó otros cinco poemas en periódicos y revistas de la época. 




que fue publicado en  Papel Periódico Ilustrado, de Alberto Urdaneta (Bogotá: 1884-
1885, volumen 4, número 77; p. 76); el original carece de título. 
 
El poema titulado «A la Señora Magdalena Vinent de Calvo», se publicó en Parnaso 
Colombiano, de Julio Áñez (Colección de poesía escogida. Bogotá: Librería colombiana, 
Camacho Roldán y Tamayo, 1887, Tomo II; p. 318). 
 
Por último, en Colombia Ilustrada (Bogotá: Banco de Bogotá, 1889-1892, reproducción 
facsimilar) se publicaron los poemas «Oda. Los Mártires» (número 8; p. 115), «El 








































































5.3 Detalles de las variaciones 
 
Waldina Dávila no hizo más ediciones de su obra poética, pero siguió publicando en 
revistas y periódicos de su tiempo, lo que permite hacer comparaciones con los poemas 
de su libro. La poeta ajustó y suprimió versos, agregó estrofas, hizo cambios lexicales y 
modificó la ortografía. Estos cambios no afectan el sentido de los poemas, y se realizan 
en tres niveles: notacionales, lexicales y estructurales. 
 
Notacionales: cambios de signos de puntuación, de grafías, corrección de erratas. Son 
bastantes los cambios notacionales en cuanto a la puntuación y grafías, los cuales no 
serán detallados en esta edición.  
 
Lexicales: se presentan especialmente en sustitución y cambios de palabras. Esto 
contribuye a cambios estilísticos. 
 
Estructurales: se observa que se eliminan y se agregan estrofas, al igual que se varía el 
orden de las mismas. 
 
A continuación se exponen los títulos de los poemas y el estudio respectivo a cada uno 
en cuanto a las variaciones que presentan de tipo notacional, lexical y estructural. 
 
«A una amiga. En la muerte de su padre y de su hijo». 
 
Este poema se publicó en la revista La Mujer, de Soledad Acosta de Samper (Bogotá: 
Imprenta de “El bien social”, 1879-1880, Tomo I; p. 178). En esta publicación el título 
se lee: “A la señora A. O. de P. En la muerte de su padre y tu hijo” [sic]. En la última 
estrofa, versos cuarto y quinto, se genera una alteración lexical: “Tras ese lampo débil 
tan llorado” > “Mas ese lampo débil tan llorado”; “Se esconde el paraiso iluminado” > 





«A mi madre». 
 
Este poema se publicó en La Guirnalda Literaria, colección de producciones de las 
principales poetisas i escritoras contemporáneas de América i España (Guayaquil: 
Imprenta y encuadernación de Calvo, 1870, Tomo I; pp. 459-460). En esta publicación 
los siguientes versos cambian: “Cubierto está con veste de esperanza / Que forman 
verdes y lozanas hojas”> “Cubierto está con verde de esperanza / Que forman frescas i 
lozanas hojas”; “Al pié de estéril apartada loma” > “Al pié de estéril i apartada loma”.  
 
 
El poema también se publicó en El álbum de los pobres, de José Caicedo (Bogotá: 
Imprenta de Gaitán, 1869; pp. 57-58). En esta publicación cambian varios versos. “Tu 
vida se agostó como el arroyo” > “Tu vida se agotó como el arroyo”; “Es la oracion el 
vínculo bendito” > “En la oracion el vínculo bendito”; “Mi triste juventud, hacia su 
ocaso” > “Mi pobre juventud hácia su ocaso”; “Que se deshace al soplo que la toca” > 
“Que se disipa al soplo que la toca”. 
 
 
En las Las Sacerdotisas. Antología de la poesía femenina en Colombia en el siglo XIX, 
de Héctor Orjuela (Bogotá: Quebecor Impreandes, 2000; pp 89-90). Se publicó este 
poema tomado de El álbum de los pobres. En esta edición el compilador suprime las 
estrofas novena y décima.  
 
 
Allá las amantísimas caricias  
enviadas en guirnaldas olorosas, 
empapadas del llanto en el rocío  
te llevan mis plegarias en su aroma.  
 
El dolor purifica al infelice;  
en sus astros el alma se acrisola; 
es la oración el vínculo bendito  




«El anochecer».  
 
Este poema se publicó en Parnaso colombiano; colección de poesías escogidas, de Julio 
Áñez (Bogotá; Librería colombiana – Camacho Roldán y Tamayo, 1887, Tomo II; p. 
317), y en las Las Sacerdotisas. Antología de la poesía femenina en Colombia en el siglo 




Este poema se publicó en La Guirnalda Literaria, colección de producciones de las 
principales poetisas i escritoras contemporáneas de América i España (Tomo I; pp. 
463-464). En esta publicación se dan los siguientes cambios. En la décima estrofa, 
cuarto verso, hay una variación lexical. “Te enviaré mis plegarias con él” > “Te enviaré 
mis querellas con él”. También al final del poema se agrega una estrofa que no se 
encuentra en el poema original.  
 
 
No te apartes jamás del desierto 
convertido en inculto arenal; 
a mi rumbo monótono, incierto 
no le niegues tu amigo fanal. 
 
«En la tumba de mi padre».  
 
Este poema se publicó en la revista La Mujer, de Soledad Acosta de Samper (Tomo III; 
pp. 181-182). En esta publicación cambia el orden de las estrofas en el poema y la 
última estrofa no aparece en el original. También presenta las siguientes variaciones. En 
la primera estrofa, primer verso: “Ya piso este lugar y nada escucho” > “Ya pisa esta 
mansión, y nada escucho”; en la octava estrofa, cuarto verso: “Y bañar tu sepulcro con 
mis lágrimas” > “y regar tu sepulcro con mis lágrimas”. A  continuación se cita el 




Ya pisa esta mansión, y nada escucho,  
todo reposa en pavorosa calma, 
dime, padre, por Dios, ¿aquí se duerme, 
se piensa, se padece? Dime, habla. 
Esfuerzo vano! el lóbrego recinto 
nada responde a la infeliz plegaria, 
ni siquiera el rumor del viento leve 
esta mansión fatídica quebranta.  
 
al contemplar el sol amarillento  
que compasivo tu sepulcro baña, 
pienso que sientes sus propicios rayos 
y de la huesa acaso te levantas. 
 
Quiero creer en milagros! Y mis ojos 
levanto para verle cara a cara, 
vuelvo a inclinar mi lánguida cabeza, 
disipado el delirio que me abrasa. 
 
Es preciso dejar estos lugares, 
y con mis propias trémulas pisadas 
alejarme del sitio do reposan 
tus cenizas queridas, venerandas.  
 
Aunque de pena el corazón se rompa, 
es preciso seguir la ley humana: 
sobrevivir a lo que más amamos, 
seguir viviendo de la hiel del alma.  
 
Decir adiós a las heladas tumbas, 
es decir un adiós que despedaza, 
eso es hablar con el silencio mudo 
y pedirle sus ecos a la nada. 
 
Y sin embargo vengo a dirigirte 
mi adiós postrero, la rodilla hincada, 
para implorar tu bendición paterna 
y regar tu sepulcro con mis lágrimas.  
 
Adiós aun otra vez, debo alejarme  
para volver tranquila y resignada 
a gozar de tu afán y tus desvelos  
en la que tú me diste por morada. 
 
Debo apartar mi corazón ferviente  
de esto que guarda la impotente nada,  
y remontarle a la mansión dichosa  




En las Las Sacerdotisas. Antología de la poesía femenina en Colombia en el siglo XIX, 
de Héctor Orjuela (pp. 93-94), se publicó este poema tomado de la revista La Mujer. 
 
«Mi rosa».  
 
 
Este poema se publicó en La Guirnalda Literaria, colección de producciones de las 
principales poetisas i escritoras contemporáneas de América i España (Tomo I; pp. 
461-462). En esta publicación el título se lee: “A mi rosa”, y se observan los siguientes 
cambios. En la tercera estrofa, segundo verso: “Yo inclino melancólica la sien” > “Yo 
inclino melancólica mi sien”; en la estrofa quinta, segundo y tercer versos: “Suspira con 
vehemencia el corazon / Será tal vez pensando que mañana” >  “Suspira con violencia el 
corazon / Será tal vez pensando que el mañana”; en la séptima estrofa, primer y segundo 
versos: “No te envanezca el brillo pasajero / De tu lozana fresca juventud” > “Ni te 





Este poema se publicó en La Guirnalda Literaria, colección de producciones de las 
principales poetisas i escritoras contemporáneas de América i España (Tomo I; pp. 
465-467). En esta publicación se generan varios cambios en los versos: “Ya pasará la 
juventud hermosa” > “Yá va a pasar la juventud hermosa”; “¿Quién podrá responder a 
nuestros ojos” > “¿Quién sabrá responder a nuestros ojos”; “Cuando la lumbre 
macilenta espira” > “Cuando su lumbre macilenta espira”; “Al dulce arrullo de las auras 
tibias” > “El dulce arrullo de las auras tibias”; “Unidos para siempre y siempre juntos” > 
“Unidos para siempre i siempre amados”; “Podrá contar los años de su vida” > “Podrá 
contar los años de su dicha”; “En la morada donde ya no brilla” > “A la morada donde 








Este poema se publicó en La Guirnalda Literaria, colección de producciones de las 
principales poetisas i escritoras contemporáneas de América i España (Tomo I; pp. 
457-458). En esta publicación se generan los siguientes cambios: En la tercera estrofa, 
los dos primeros versos: “Deliciosos perfumes, frescas brisas, / Variada forma brota en 
profusion”, > “Deliciosos aromas, frescas brisas, / Variadas plantas brota en profusion”. 
En la séptima estrofa, verso segundo: “Donozura, beldad, inspiracion” > “Jentileza, 
beldad, inspiracion”. En la octava estrofa, verso primero: “Si el cristianismo por tu dicha 






Este poema se publicó en la revista La Mujer, de Soledad Acosta de Samper (Tomo I; 
p.100). En esta publicación varían los siguientes versos: “Ese lazo comun y poderoso” > 
“Aquel lazo comun y poderoso”; “Que ofuscando la mente y los sentidos” > “Que, 
abrumando la mente y los sentidos”; “Vivir y contemplar en el pasado” > “Vivir y 
contemplar en lo pasado”. 
 
«A la señora Dña. Gertrudis Gómez de Avellaneda». 
 
 
Este poema también se publicó en la revista La Mujer, de Soledad Acosta de Samper 
(Tomo III; p. 248). En esta publicación cambian varios versos: “Y á más alto nivel alzó 
tu frente” > “Y á más alto nivel alza su frente”; “Y á la del vate ardiente fantasía” > “Ya 
del vate ardiente fantasía”; “Por entre tantas notas misteriosas” > “En armonías suaves, 




«Los dos retratos».  
 
Este poema se publicó en Parnaso colombiano; colección de poesías escogidas, de Julio 
Áñez (Tomo II; pp. 316-317). En esta publicación hay un cambio lexical y semántico en 
un verso: “—Sí, hija es el sueño de la muerte” > “—Hija mía, es el sueño de la muerte”. 
 
5.4 Operaciones de edición  
 
Para el análisis de la aplicación ortográfica en los poemas de Waldina Dávila se tuvo en  
cuenta la Ortografía de la lengua castellana, publicada en 1826,  y los cambios que en 
la actualidad se han establecido. Para ello se realizaron las siguientes acciones: se ajustó 
la ortografía, se corrigieron erratas, se ajustaron los signos de interrogación y se 
confrontaron los epígrafes con los textos de los cuales habían sido extraídos. 
 
En cuanto a la ortografía, por ejemplo, se ajustaron las tildes. Dichos cambios se pueden 




Vivamos como vive la palmera 
siempre mecida por el mismo viento, 
mas no arrullada por el dulce acento  
de la paloma cuyo asilo fue.  
Vivamos y giremos por el mundo  
la macilenta, insípida mirada,  
como enlaza el bejuco a la enramada  
sus blandos tallos sin saber por qué! 
 
Divaga el corazón por el espacio  
ávidamente, más desierto le halla, 
cual si quisiera traspasar la valla, 
que deja el tiempo en su carrera audaz.  
Cual si quisiera en el ambiente tibio  
hallar el alma la ilusión perdida, 
cual si quisiera recobrar la vida,  
del aura en alas la extinguida paz.    
 




la matutina luz de cada día, 
sin romper las tinieblas de agonía, 
que densas cubren el cansado ser.  
Mirémosle caer al horizonte  
envuelto en vaporosa nubecilla; 
volando nuestra mísera barquilla  
en pos irá para jamás volver! 
 
Vivamos sin amor, sin esperanza, 
deseca el alma, el corazón vacío; 
siempre a la margen del ignoto río  
mi lira solitaria gemirá.    
No cual la tuya en alas de la gloria 
irá al través de mares y naciones, 
no son como las tuyas mis canciones  
que tan solo la selva escuchará.  
 
 Solo al compás entonaré contigo  
el himno santo que aprendí a mi madre 
cuando a su voz se unió la de mi padre  
y en ecos de ternura me adurmió.  
Vivamos, que las horas de amargura  
no son mañana las que ayer contamos: 
si una vez más nuestro pesar lloramos  
es un día menos el que ya pasó! 
 
En cuanto a las erratas, un ejemplo lo encontramos en el poema «A una amiga»: 
 
Tran frágil ¡ay! como la parda nube 
que se deshace al soplo que la toca, 
tras la ruda borrasca de mi vida 
iré a dormir bajo la misma losa! 
 
El ajuste de los signos de interrogación también se realizó en todos los poemas. Por 
ejemplo, el poema «Los dos retratos»: 
 
—Oh Dios! Es el sueño de la muerte  
lo que en ella germina? 
 
Al ajustar el signo de interrogación queda así: 
 
—Oh Dios! ¿Es el sueño de la muerte  




En cuanto a los signos de admiración, el signo de apertura no se ajustó porque no fue 
posible saber con claridad dónde empezaba. También se confrontaron los epígrafes que 
aparecen en algunos poemas; por ejemplo: en el poema «Realidad», el epígrafe aparece 
así: 
 
Bella es la vida si la noche tiene  
para envolverla su flotante ropa, 
y en éxtasis sin fin que no se entiende 
las amarguras de este mundo arropa.  
Con sonrisa amorosa amante tiende 
del ansiado licor la dulce copa, 
donde el encanto del vivir se anida  
y entre amor y placer dulce es la vida.   
 
Se confrontó el epígrafe con el poema del cual fue tomado, «Delirios», de Guillermo 
Matta (Poesías, Tomo I, Madrid: Imprenta de la América, 1858; p. 140): 
  
Bella es la vida cuando amor extiende 
para envolverla su flotante ropa; 
y en éxtasis sin fin que no se entiende 
las amarguras de este mundo arropa. 
Con sonrisa amorosa amor le tiende 
del ansiado licor la dulce copa 
donde el encanto del vivir se anida; 


















Pese al estado patriarcal que regía la sociedad colombiana del siglo XIX,  la poeta y 
novelista Waldina Dávila logra cierta independencia con respecto a las mujeres de su 
época  al incursionar en el terreno de las letras, al igual que lo habían hecho escritoras 
como Silveria Espinosa de Rendón y Agripina Montes del Valle. Waldina Dávila, como 
sus compañeras de oficio, se enfrenta a la hegemonía de los hombres en el campo de las 
letras, en el que cualquier incursión de una mujer era vista con desconfianza. Esta 
desconfianza es la razón por la cual la crítica de la época no se ocupa de su obra poética. 
Habría que agregar que Waldina Dávila no es abiertamente anti-patriarcal; antes bien, 
sus poemas defienden los valores de su tiempo. Sólo en un poema, «Fragmentos de una 
leyenda», pone en tela de juicio a la Iglesia Católica al obligar a una mujer a seguir atada 
a un hombre que no la valora. Su verdadera rebeldía está en el oficio de escribir, de 
invadir el campo propiamente masculino. 
 
Waldina Dávila no ha sido reconocida como una gran escritora. En el siglo XX, por 
ejemplo,  dos ensayistas no hallaron mucho mérito en sus trabajos literarios. Ladrón de 
Guevara (1928), en su libro Novelistas malos y buenos, da apreciaciones de tipo moral; 
al presentar a Waldina Dávila y al hacer una breve descripción de sus novelas El 
Trabajo y La muleta, dice: “Novela y drama que son bien malos”. También Sánchez 
(1994), en la presentación y descripción de la escritura de Waldina Dávila, en su libro 
Identidad cultural del Huila en su narrativa,  concluye lo siguiente: “La linealidad en la 
estructura del discurso, la falta de pensamiento propio en los personajes y el lenguaje sin 
matices, la alejan de la narrativa moderna y la ubican en el pintoresquismo, carente de 
rasgos personales”. Su obra, sin embargo, bebe de la fuente del romanticismo 
decimonónico y, en especial sus novelas, se hallan dentro de la novela urbana, un hecho 
relevante teniendo en cuenta que Waldina Dávila vivía en una Bogotá rural y agrícola. 
De la obra poética de Waldina Dávila no existe crítica literaria; solo aparece en 




En nuestra investigación hemos comprobado que la  visión de mundo que se deduce de 
sus poemas está ligada a temas cristianos, en los que la vida es vista como fuente de 
dolor,  un valle de lágrimas por el cual debemos atravesar para llegar a la muerte.  Une, 
por otra parte, la belleza con el sufrimiento y el pecado; idealiza el amor y determinados 
lugares que visitó.  Esta visión se desprende del uso constante de los tópicos literarios 
del renacimiento y el barroco. 
 
Los recursos estéticos de Waldina Dávila se evidencian también en el poema “Al salto 
del Tequendama”. La poeta marca una diferencia con respecto a Agripina Montes del 
Valle, Julio  Flórez y José Joaquín Ortiz, que escribieron sobre el mismo tema. Podemos 
concluir que ese estremecimiento de gozo y miedo que experimentan los poetas ante lo 
inconmensurable  es provocado por la observación del Salto del Tequendama y que 
todos, a excepción de Julio Flórez,  tratan de describirlo desde el punto de vista del 
observador ubicado en un lugar estratégico. Julio Flórez, a diferencia de los anteriores, 
no observa, sino que se convierte en el Tequendama, describiendo un estado del alma. 
Por su parte, Waldina Dávila agrega un componente diferenciador: hay una intención 
clara de idealizar y ennoblecer el Tequendama como símbolo nacional. 
 
Waldina Dávila publicó un total de treinta ocho poemas; treinta y tres de ellos forman el 
contenido del libro Poesías, conservado por la Biblioteca Luis Ángel Arango de Bogotá. 
Los otros cinco están en revistas y periódicos de la época. Cada poema se encuentra en 
el anexo de este trabajo con sus respectivas notas de edición. La edición crítica que 
presentamos da cuenta de ello y permite al lector un acercamiento confiable a su obra.  
 
Desde el punto de vista social, Waldina Dávila contribuyó al reconocimiento de las 
escritoras, fue amante de las artes en general, asidua lectora y conocedora de los poetas 
de su tiempo. Pese a lo anterior, no logró concretar una obra poética trascendente. Su 
poesía tiene una connotación humana ligada al cristianismo, más que al movimiento 
romántico. Su tono es exhortativo y en especial va dedicada a las mujeres con las cuales 
compartió su vida. Desde el punto de vista estético, se debe valorar a Waldina Dávila en 
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En la muerte del coronel X.X. 
A una amiga 
El ave sola 






En la tumba de mi padre 
Mi rosa 
La vejez 





A la señora Dña. Gertrudis Gómez de Avellaneda 
Quiero morir 
Al Tequendama 




En el álbum de la Srta. Antonia F. de S. Rodríguez 
El mar 
A la Srta. Teresa Tejada 
Fragmentos de una leyenda 
Los dos retratos 
Tus valses 
A María, el 8 de diciembre 
 
Otros poemas  
 
[Definición de poesía] 
A la Sra. Dña. Magdalena Vinet de Calvo 
Oda los mártires 
El crucifijo 

























Vivamos que es cobardía 
solo de ánimo mezquino, 
doblar la frente al destino 
y resignado gemir. 
Luchemos si hemos nacido 
para luchar en la tierra, 
si es perpetua y dura guerra 




Vivamos como vive la palmera 
siempre mecida por el mismo viento, 
mas no arrullada por el dulce acento  
de la paloma cuyo asilo fue.  
Vivamos y giremos por el mundo  
la macilenta, insípida mirada,  
como enlaza el bejuco a la enramada2  
sus blandos tallos sin saber por qué! 
 
Divaga el corazón por el espacio  
ávidamente, más desierto le halla, 
cual si quisiera traspasar la valla, 
que deja el tiempo en su carrera audaz.  
Cual si quisiera en el ambiente tibio  
hallar el alma la ilusión perdida, 
cual si quisiera recobrar la vida,  
del aura en alas la extinguida paz.3    
 
Vivamos, sí; miremos en la loma 
la matutina luz de cada día, 
sin romper las tinieblas de agonía, 
que densas cubren el cansado ser.  
Mirémosle caer al horizonte  
envuelto en vaporosa nubecilla; 
volando nuestra mísera barquilla  
en pos irá para jamás volver! 
 
Vivamos sin amor, sin esperanza, 
deseca el alma, el corazón vacío; 
siempre a la margen del ignoto río  
mi lira solitaria gemirá.    
                                                 
1 El epígrafe es tomado de «La Guitarra», de Esteban Echeverría (La guitarra o primera página de un 
libro, IV, Buenos Aires: Imprenta y Librería de Mayo, 1870; p. 202). 
2 En el original se lee: “como enlaza el vejuco á la enramada”. 




No cual la tuya en alas de la gloria 
irá al través de mares y naciones, 
no son como las tuyas mis canciones  
que tan solo la selva escuchará.  
 
 Solo al compás entonaré contigo  
el himno santo que aprendí a mi madre 
cuando a su voz se unió la de mi padre  
y en ecos de ternura me adurmió.  
Vivamos, que las horas de amargura  
no son mañana las que ayer contamos: 
si una vez más nuestro pesar lloramos  
es un día menos el que ya pasó! 
 






«No ha muerto: duerme.» Vedla sonreída. 
Ayer, en esta alcoba deliciosa, 
feliz soñaba el sueño de la vida; 
hoy sueña el de otra vida aún más dichosa!4 
 
Todo es silencio en derredor y luto,  
los ángeles se llevan tu sonrisa, 
de la fresca corona de tus sienes 
se mezclan los perfumes con la brisa.  
 
La densa niebla que en tus ojos cubre  
de tu mirada el luminoso rayo,  
hiela también el corazón de pena, 
traspasa el alma de mortal desmayo. 
 
Descansa en paz: la luna macilenta  
bañará con su luz tu tersa losa, 
el bardo templará por ti su lira 
y entonará su endecha más hermosa.  
 
Duerme  tranquila como duerme el niño  
por el materno amor acariciado,  
de la inocencia el ángel misterioso 
eternamente velará a tu lado.  
 
Descansa en paz, Beatriz, antes que el tiempo  
tu espléndida beldad marchite impío; 
viviste entre las brisas de la aurora    
cual nace y muere el matinal rocío.  
 
No apures, no, del venenoso mundo  
el cáliz amarguísimo que ofrece; 
otra vida, otra luz, otra alegría  
llevas contigo; el justo no perece. 
                                                 
4 El epígrafe es tomado de «Elvira Tracy», de Rafael Pombo (Parnaso Colombiano, Colección de poesías 




En la muerte del coronel X. X. 
 
En una choza un lívido cadáver, 
una cruz y una espada junto a él 
emblema de valor, de fe y martirio 
le siguen de la tumba hasta el dintel. 
 
Entre sombras, pesares y amarguras  
al otro mundo resbaló su pie, 
ninguna vez su faz en los salones, 
más mil su nombre repetido fue.  
 
El cuadro melancólico que vela 
enlutado gimiendo en derredor, 
pronto se cambia en funeraria pompa, 
en tristísima pompa de dolor.  
 
Él era el fénix; pobre, solitario, 
su corazón de hiel se saturó, 
y al descender a su sepulcro helado,  
la gloria su esplendor tras él abrió.  
 
El genio vive humildemente grande, 
el genio espinas pisa por doquier, 
solo al morir, cual luminosa estela, 
su huella rutilante ve nacer. 
 
Solo al morir, los lauros a millares  
abruman ya su fallecida sien, 
mas al tender su vuelo majestuoso  





A una amiga5 
 
En la muerte de su padre y de su hijo6 
 
No te ha valido tu virtud, señora, 
ni tu modestia dulce, arrobadora, 
para librarte de la ley del mal. 
Como tampoco al huracán bravío 
escapan, entre aromas y rocío, 
las primorosas plantas del erial. 
 
¿Han llorado tus ojos? También llora 
preciosas perlas la gentil aurora  
cuando despierta sin la luz del sol. 
También la rosa nacarada y pura  
marchita ve su célica hermosura  
si desciende al ocaso su arrebol.  
 
¡Qué horrible cosa! Ver hundirse el día 
opresa el alma de inquietud sombría  
del mismo modo que la viera ayer; 
y ver venir igual el de mañana  
sin aurora pacífica y galana, 
sin gratas ilusiones que ofrecer.  
 
Ah! yo quisiera arrebatar tu pena  
y agregarla contenta a la cadena  
que hace ya tiempo pesa sobre mí;  
 y devolverte el sueño venturoso  
que te brindaba tu jardín lujoso, 
sueño feliz que yo también perdí.  
 
Pero, ya que mi mano es importante  
para borrar de tu abatida frente  
la sombra tenebrosa del pesar, 
iré contigo hasta el sepulcro helado  
de tu padre y de tu hijo idolatrado, 
mi llanto con el tuyo a derramar.  
 
La vida es un relámpago que brilla 
un instante no más; es la semilla  
que apenas da la planta, muere ya. 
Tras ese lampo débil tan llorado,7 
                                                 
5 Este poema se publicó en la revista La Mujer, de Soledad Acosta de Samper (Bogotá: Imprenta de “El 
bien social”, 1879-1880, Tomo I; p. 178). En esta publicación el título se lee: “A la señora A. O. de P. En 
la muerte de su padre y tu hijo” [sic]. 
6 En La Mujer, Tomo I, el epígrafe no aparece.  




se esconde el paraíso iluminado8 































                                                 




El ave sola 
 
Cuán triste se queda     
la pobre avecilla  
perdida en la orilla  
de ignota región,  
si aleja la suerte  
con mano traidora  
al dueño que adora  
su fiel corazón! 
Oh! cuán desdichada 
la pobre plegaria  
ronca y solitaria  
repite doquier! 
creyendo que lejos  
el eco doliente  
de tímido ausente  
oirá responder.  
Sí, triste, muy triste 
se pasa la vida  
contada y medida  
por cruento dolor; 
siguiendo el espacio  
el ánimo alcanza 
en pos la esperanza  
que miente el amor.  
Si el viento estremece 
las débiles hojas, 
crecen sus congojas  
pensando escuchar 
el rumor querido 
de amorosa planta  
que gentil quebranta 
el bosque al pasar. 
Si las otras aves 
le brindan amores 
ay! cuántos dolores 
aumentan su mal.  
Por eso apartada  
con flébil querella9  
espera la bella 
canción del turpial. 
Si el aura apacible  
sus arrullos bellos 
y sus mil destellos  
la luna le da, 
                                                 




en ella con ansia 
la faz de su amante  
quiere delirante  
entrever allá! 
Oh! cuán infelice  
sus ojos cansados  
inclina turbados  
su delirio al ver! 
Y, cuán tristemente  
su pecho palpita  
y amante le agita  





A mi madre10 
 
El árbol en mitad de la llanura  
meciendo altivo su opulenta copa, 
regala su belleza a los contornos  
y al peregrino su apacible sombra. 
 
Cubierto está con veste de esperanza11  
que forman verdes y lozanas hojas,12  
semeja su brillante primavera  
la juventud en sus fugaces horas.  
 
Da el fruto y se despoja de sus galas: 
ya no se ven sus ramas voluptuosas; 
y su tronco al hundirse en el torrente, 
deja su germen que a la tierra abona.  
 
Oh! rara sucesión que al infinito  
el Ser Supremo muestra con sus obras,  
lo mismo en la semilla de la grama 
que en la palmera rica y orgullosa! 
 
Del mismo modo, idolatrada madre,  
brilló la luz de tu rosada aurora, 
hermosos días que luego se trocaron  
en la vejez helada y tenebrosa.  
 
Tu vida se agostó como el arroyo13  
que uniéndose a las aguas caudalosas,  
va a terminar en el primer principio 
donde tomó sus cristalinas ondas. 
 
Ya solo el sacro, angelical recuerdo 
de tu virtud, nuestro horizonte dora; 
como deja el ambiente embalsamado  
la blanca flor que el huracán deshoja. 
 
                                                 
10 Este poema se publicó en La Guirnalda Literaria, colección de producciones de las principales poetisas 
i escritoras contemporáneas de América i España (Guayaquil: Imprenta y encuadernación de Calvo, 1870, 
Tomo I; pp. 459-460). 
El poema también se publicó en El álbum de los pobres, de José Caicedo (Bogotá: Imprenta de Gaitán, 
1869; pp. 57-58). 
En las Las Sacerdotisas. Antología de la poesía femenina en Colombia en el siglo XIX, de Héctor Orjuela 
(Bogotá: Quebecor Impreandes, 2000; pp. 89-90) se publicó este poema tomado de El álbum de los 
pobres. En esa edición el compilador suprime las estrofas novena y décima.  
11 En  La Guirnalda Literaria se lee: “Cubierto está con verde de esperanza”. 
12 En  La Guirnalda Literaria se lee: “Que forman frescas i lozanas hojas”.   




Una cruz y una huesa solitaria  
al pie de estéril apartada loma14  
a donde el triste huérfano lloroso 
de vez en cuando se dirige a solas.  
 
Allá las amantísimas caricias 
enviadas en guirnaldas olorosas,  
empapadas del llanto en el rocío  
te llevan mis plegarias en su aroma. 
      
El dolor purifica al infelice;  
en sus antros el alma se acrisola; 
es la oración el vínculo bendito15  
que une la eternidad con el que llora! 
 
Yo también como el árbol y la fuente,  
como la flor que inclina su corola, 
mi triste juventud, hacia su ocaso16  
veré llegar, sin ilusión ni gloria.  
 
Tan frágil ¡ay! como la parda nube17 
que se deshace al soplo que la toca,18 
tras la ruda borrasca de mi vida 
iré a dormir bajo la misma losa! 
 
1867. 
                                                 
14 En La Guirnalda Literaria se lee: “Al pié de estéril i apartada loma”. 
15 En  El álbum de los pobres se lee: “En la oracion el vínculo bendito” 
16 En El álbum de los pobres se lee: “Mi pobre juventud hácia su ocaso” 
17 En el original se lee: “Tran frágil ¡ay! como la parda nube”. 






Era muda la escena en el Oriente,  
nunca la luna se asomó tan linda;  
y el sol como galán enamorado  
jamás se vio por tan lujoso prisma.  
 
Ella, pálidamente iluminaba  
el declive de rústica colina,  
y él, de la choza humilde los umbrales20 
iluminaba con su luz benigna.  
 
Jamás los arreboles se cubrieron  
de más vivo color y lozanía, 
como turba de innúmeras huríes  
divierte al oriental y le acaricia.  
 
Cruzaba el ave y al buscar su nido 
un instante detúvose indecisa  
sobre una cruz agreste y olvidada 
que al pasajero a meditar convida.  
 
Juntas las dos, mas silenciosas ambas,  
y con la mente un tanto distraída, 
allí sentadas en la verde pampa  
fugaz dejamos deslizar la vida.  
 
Oh! cómo es dulce amarse y comprenderse  
y refundir así nuestra alma misma,  
y guardar para siempre en la memoria  
recuerdo angelical de ignota dicha.  
 
Esas horas fugaces que volaron  
quizá por siempre ante la suerte mía,  
la ceiba majestuosa del torrente  
allá en sus hojas guardará esculpidas.21 
 
                                                 
19 Este poema se publicó en Parnaso colombiano; colección de poesías escogidas, de Julio Áñez (Bogotá; 
Librería colombiana – Camacho Roldán y Tamayo, 1887, Tomo II; p.317). Y en las Las Sacerdotisas. 
Antología de la poesía femenina en Colombia en el siglo XIX, de Héctor Orjuela (Bogotá: Quebecor 
Impreandes, 2000; p. 88).  
20 En el original se lee: “Y él, de la choza humilde los humbrales”. 






Es la tarde: los céfiros espiran, 
las tinieblas invaden el vacío, 
y hasta las olas por el manso río 
entristecidas van.  
 
Esa luz que se aleja del viviente  
dejando el corazón meditabundo, 
es la imagen del pobre moribundo  
que a todo dice ¡adiós!    
 
Y ese lucero espléndido que asoma 
al despedirse de la tierra el día, 
parece que velara la agonía  
del apagado sol. 
 
Yo siempre melancólica le aguardo 
cuando la negra soledad me cerca; 
mi espíritu arrobado se le acerca 
como a encantado imán. 
 
A su presencia el alma se dilata; 
él es el compañero de mi vida  
desque la nave de mi amor perdida  
por siempre naufragó.  
 
Por siempre, sí! Que fementido el hado  
brindome luego halagos de ventura, 
pero roto doblose en mi amargura  
su insólito rigor.  
 
Oh! lucero, tu luz argentina  
otro tiempo mi dicha alumbró.  
¿No envidiabas la imagen divina 
del querube que Dios me quitó? 
 
Tú lo sabes; quizá te llevaste  
la mirada que fue tu rival,  
porque sólo en tu rayo lanzaste  
de ternura relámpago igual.  
 
Reflejada tu linda sonrisa  
en la magia de tu albo fulgor, 
                                                 
22 Este poema se publicó en La Guirnalda Literaria, colección de producciones de las principales poetisas 
i escritoras contemporáneas de América i España (Guayaquil: Imprenta y encuadernación de Calvo, 1870, 




a la luna tu faz electriza 
que te sigue temblando de amor.  
 
Entre tanto cual débil fragmento  
desprendido de roto bajel,  
combatiendo las furias del viento  
te enviaré mis plegarias con él.23  
 
 
                                                 
23 En La Guirnalda Literaria se lee: “Te enviaré mis querellas con él”. Y se agrega una estrofa al final del 
poema: 
 
No te apartes jamás del desierto 
convertido en inculto arenal; 
a mi rumbo monótono, incierto 






¿Por qué me miras si tus ojos dicen 
a tu pesar lo que tus labios callan? 
Ay! que mis tristes ojos apagados  
no sabrán responder a tus miradas.  
 
No más aroma de precarias flores, 
no más el rosicler de la esperanza; 
traidores bienes que se tornan luego,  
en el agudo torcedor del alma.  
 
¿Tiemblas y acaso balbuciente espira 
nota de amor en tímida palabra? 
A otra beldad por la ilusión mecida, 
arrullará tu lánguida plegaria.  
 
En otro tiempo al corazón incauto  
con tus halagos robarías la calma,24 
hoy no: se estrellan contra firme roca  
donde las olas en silencio encallan.  
 
No siento ya; en vano el juramento  
de eterna fe mi vida acariciara; 
joya lanzada en el inmenso océano, 
do ni vestigios al pasar dejara.  
 
No importa, no, que ingrata me apellide 
tu cadenciosa voz y tu mirada; 
solo de Dios en el altar bendito, 
yo mi rodilla doblaré ante el ara.  
 
¿Por qué me miras? En mi pecho yerto  
no prendo ya la abrasadora llama, 
desierto valle que asoló el estío, 
no, como ayer, florecerá mañana.  
 
 
                                                 






El corazón ausente del que ama 
como  el oculto gas que no ilumina, 
como la luz de misteriosa llama 
estéril arde en solitaria ruina.  
 
No le alegra la luz de las estrellas  
ni las flores purísimas de Mayo, 
ni el dulce ruiseñor con sus querellas 
y ni del sol el rutilante rayo. 
 
Bebe el pesar cuando el albor del día  
le baña con celajes de ventura, 
y si la noche lóbrega sombría 
le cubre con su manto de pavura, 
 
Tal vez el aura tímida, que llora  
le arrulla entonces con amante anhelo, 
y le adormece dulce, vaporosa  
visión gentil de su adorado cielo.  
 
Mas al pasar la imagen ilusoria 
se desvanece la fugaz quimera,  
como pasa la dicha transitoria  
y queda la desgracia duradera.  
 
Hoja lanzada lejos de la selva  
do reclinó su sien el peregrino, 
fragmento de lozana madre-selva, 








Como tímida flor de la pradera 
hija hechicera de durmiente sol, 
del postrimero rayo desprendida,  
su faz entristecida,  
un lampo de la luna iluminó. 
 
Tu talle gentilísimo se mece 
y se adormece al eco de mi voz, 
mas si quiero cantarte, es un gemido  
el ¡ay! perdido, 
que a mi pesar exhala el corazón.  
 
Como la flor que ofrenda el peregrino  
cuando el destino a separarle va  
del ser querido que le amó en la tierra,  
así se encierra  
mi reliquia de amor en tu orfandad.  
 
Crece y difunde tu perfume dulce, 
mientras yo pulse mi laúd por ti;  
sé la viola de lánguidos colores,  
luz de las flores, 
y encanto de las auras del pensil.  
 
Sé tú la sensitiva misteriosa  
que ruborosa se cierra si la tocan al pasar  
porque a la flor modesta que se oculta, 
nadie la insulta,  
y su amparo los ángeles le dan.  
 
Descollar, para el mundo, es un delito, 
do quiera el grito de la envidia está, 
solo el mérito oculto se perdona, 
que galardona   






En la tumba de mi padre25 
 
Es preciso dejar estos lugares  
y con mis propias trémulas pisadas  
alejarme del sitio do reposan 
sus cenizas queridas, venerandas. 
 
Aunque de pena el corazón se rompa  
es preciso seguir la ley humana, 
sobrevivir a lo que más amamos, 
seguir viviendo de la hiel del alma.  
 
Decir adiós a las heladas tumbas, 
es decir un adiós que despedaza, 
eso es hablar con el silencio mudo    
y pedirle sus ecos a la nada. 
 
Y sin embargo, vengo a dirigirte  
mi adiós postrero, la rodilla hincada  
para pedir tu bendición paterna  
y bañar tu sepulcro con mis lágrimas.  
 
Ya piso este lugar y nada escucho, 
todo reposa en pavorosa calma: 
Dime, padre, por Dios ¿aquí se duerme, 
se piensa, se padece? Dime, habla! 
 
Esfuerzo vano; el lóbrego recinto, 
nada responde a la filial plegaria; 
ni siquiera el rumor del viento leve, 
esta mansión fatídica quebranta.  
 
Al contemplar el sol amarillento 
que compasivo tu sepulcro baña, 
pienso que sientes sus propicios rayos, 
y de la huesa acaso te levantas.  
 
                                                 
25 Este poema se publicó en la revista La Mujer, de Soledad Acosta de Samper (Bogotá: Imprenta de “El 
bien social”, 1879-1880, Tomo III; pp. 181-182). En esta publicación cambia el orden de las estrofas en el 
poema y la última estrofa no aparece en el original:  
 
Debo apartar mi corazón ferviente  
de esto que guarda la impotente nada,  
y remontarle a la mansión dichosa  
donde el ángel de paz arrulla tu alma. 
 
En las Las Sacerdotisas. Antología de la poesía femenina en Colombia en el siglo XIX, de Héctor Orjuela 




Quiero creer en milagros! Y mis ojos 
levanto para verle cara a cara;   
vuelvo a bajar mi  lánguida cabeza,  
disipado el delirio que me abrasa.  
 
Adiós, aún otra vez: debo alejarme 
para volver tranquila y resignada, 
a gozar de tu afán y tus desvelos  




























Tú eres la flor primera entre mis flores, 
la que primero en mi jardín creció, 
el capullo gentil, prenda de amores 
que mi primera juventud me dio. 
 
Aún eres el botón, la flor naciente  
que deja ya su encanto presagiar, 
y en su cáliz ternísimo no siente 
la espina punzadora penetrar.  
 
¿Por qué será que cuando tú floreces  
yo inclino melancólica la sien,27 
y cuanto más hermosa me pareces  
mayores mis tormentos son también? 
 
Tu corola purísima embalsama  
cuando empiezan tus pétalos a abrir,  
y mi lágrima tibia se derrama  
al contemplar tu cándido vivir. 
 
Y, ¿por qué, si te miro tan lozana  
suspira con vehemencia el corazón?28 
Será tal vez pensando que mañana29  
te aguarda con sus horas de aflicción! 
 
No escuches el falaz si dulce ambiente  
de la lisonja vana, desleal,  
él es aquel que sus caricias miente  
y pérfido se torna en vendaval. 
 
No te envanezca el brillo pasajero30  
de tu lozana fresca juventud;31 
todo es aquí fugaz, perecedero, 
solo deja un recuerdo la virtud.  
 
Lejos de los salones, Rosa mía, 
donde se agosta la inocente flor, 
al pie de los altares de María  
                                                 
26 Este poema se publicó en La Guirnalda Literaria, colección de producciones de las principales poetisas 
i escritoras contemporáneas de América i España (Guayaquil: Imprenta y encuadernación de Calvo, 1870, 
Tomo I; pp. 461-462). En esta publicación el título se lee: “A mi rosa”. 
27 En La Guirnalda Literaria se lee: “Yo inclino melancólica mi sien”. 
28 En La Guirnalda Literaria se lee: “Suspira con violencia el corazón”. 
29 En La Guirnalda Literaria se lee: “Será tal vez pensando que el mañana”. 
30 En La Guirnalda Literaria se lee: “Ni te envanezca el brillo pasajero”. 






































Ya pasará la juventud hermosa33  
cual barca débil en la mar bravía, 
y al rudo choque volará con ella, 
aroma y luz en la desierta orilla. 
 
Y todo soledad! ¿Quién acompaña 
los postrimeros y cansados días  
cuando la escarcha de la edad empaña 
la fresca aureola que la sien ceñía? 
 
¿Quién podrá responder a nuestros ojos34  
cuando la lumbre macilenta espira,35 
al recitar el misterioso idilio, 
de esa otra llama que jamás vacila? 
 
Ah! que al pálido labio sonreído 
nadie responderá con su sonrisa, 
cual no responde el eco gemebundo  
al dulce arrullo de las auras tibias.36  
 
Tranquilamente la vejez mirara  
llegar la esposa que al esposo unida, 
ni teme el huracán de la borrasca  
ni del céfiro atiende las caricias.  
 
Unidos para siempre y siempre juntos37  
una suerte común les diviniza, 
de juventud o de vejez las horas,  
de amarga pena o de gentil delicia. 
 
Cuando él recline su cabeza blanca  
en el regazo que la paz le brinda, 
en éxtasis de mudo arrobamiento, 
sueñen acaso con su edad pristina. 
 
Ella en las canas de su viejo amante  
podrá contar los años de su vida,38 
                                                 
32 Este poema se publicó en La Guirnalda Literaria, colección de producciones de las principales poetisas 
i escritoras contemporáneas de América i España (Guayaquil: Imprenta y encuadernación de Calvo, 1870, 
Tomo I; pp. 465-467). 
33 En La Guirnalda Literaria se lee: “Yá va a pasar la juventud hermosa”. 
34 En La Guirnalda Literaria se lee: “¿Quién sabrá responder a nuestros ojos”. 
35 En La Guirnalda Literaria se lee: “Cuando su lumbre macilenta espira”. 
36 En La Guirnalda Literaria se lee: “El dulce arrullo de las auras tibias”. 
37 En La Guirnalda Literaria se lee: “Unidos para siempre i siempre amados”. 




y él contará los de virtud y amores, 
en las arrugas de su fiel amiga.  
 
Pero verla llegar adusta y sola 
en la morada donde ya no brilla39 
ni un rayo de ese sol que nos consuela 
y hasta el mismo sepulcro nos anima; 
 
Pero, verla llegar si no tenemos  
quién los trémulos pasos nos dirija, 
ni un brazo débil pero siempre digno, 
leal apoyo en la vejez temida! 
 
Cuánto su faz helada me estremece! 
Y al contemplarla el alma se intimida,40 
sin el prestigio de los dulces lazos  
que me hicieran amar aún a ella misma.  
 
Yo pisaré temblando sus umbrales, 
sin los halagos de una voz querida, 
sin el grato velar de la esperanza, 
sin más amores que una tumba fría.  
 
 
                                                 
39 En La Guirnalda Literaria se lee: “A la morada donde yá no brilla”.   




Al río Magdalena 
 
Aún viven en mi mente los mágicos recuerdos  
de tu corriente pura, rodando siempre igual, 
por el rumor mecida de las gigantes palmas 
que brotan en contorno de mi ciudad natal. 
 
En su anchurosa vega mil astros se retratan  
con múltiples fulgores la tarde al espirar, 
y alígeros volando hacia la opuesta orilla  
humildes barquerolas se ven allí cruzar. 
 
Qué grato es el misterio que al universo envuelve  
cuando la noche tiende su mágico capuz, 
si en el vecino cerro la candelada humea  
y vierte entre tus aguas su amarillenta luz! 
 
En mis primeros años vagando en tus riberas, 
al contemplar tus ondas mi alma enloquecí, 
soñé con cuanto sueña la mente del poeta, 









Temblorosas las gotas de rocío 
entre los pliegues de entreabierta flor, 
por el céfiro blando estremecidas  
lucen al rayo de naciente sol.  
 
Placeres, ilusiones, esperanzas, 
en el bosque modulan con primor, 
las avecillas que felices cuidan  
el caro nido que su amor les dio. 
 
Deliciosos perfumes, frescas brisas,42 
variada forma brota en profusión,43 
el tupido jardín do el bardo errante 
la huella de sus pasos estampó.  
 
Una sola criatura; Dido amante 
contempla indiferente la creación, 
suelto el cabello, la mirada mustia,  
casi extinguida la doliente voz. 
 
Para ella no hay luz en las estrellas  
ni en el sueño solaz consolador,  
la imagen del ingrato siempre fija 
como dardo clavado al corazón. 
 
Le ve cuando la luna cruza el cielo, 
que a su lado extasiada contempló; 
le siente suspirar en el murmurio  
de las ondas del viento gemidor.  
 
Deidad infortunada, ¿qué te valen 
donosura, beldad, inspiración,44 
holladas ya marchitas las coronas, 
que tu mano a sus plantas ofrendó? 
 
Si el cristianismo por tu dicha hubiera45  
iluminado tu alma con su luz, 
si tu llanto, cual otra Magdalena, 
                                                 
41 Este poema se publicó en La Guirnalda Literaria, colección de producciones de las principales poetisas 
i escritoras contemporáneas de América i España (Guayaquil: Imprenta y encuadernación de Calvo, 1870, 
Tomo I; pp. 457-458). 
42 En La Guirnalda Literaria se lee: “Deliciosos aromas, frescas brisas”. 
43 En La Guirnalda Literaria se lee: “Variadas plantas brota en profusion”. 
44 En el original se lee: “donozura, beldad, inspiracion”. En Guirnalda literaria se lee: “Jentileza, beldad, 
inspiracion”. 




vertieras de mi Dios ante la cruz! 
 
¡Pobre mujer! El hombre es inconstante, 
la esencia de su amor se evaporó, 
y en cambio de ese mar de tu ternura, 


































Miro brillar la luz de tu pupila  
cual titilar de tímido lucero.  
Lumbre fatal! Funesto reverbero  
que atraerá sobre ti la tempestad. 
El dardo que despide, sin saberlo  
contra ti misma tornará el veneno; 
si no le arroja tu inocente seno 
consumirá tu cándida beldad.  
 
Es árida la senda que cruzamos  
si no acaricia una ilusión la vida, 
y si brota una flor, descolorida 
la vemos de la tarde al fenecer. 
Y todo en torno déjanos cansancio  
y nada expulsa el indolente hastío, 
del corazón hundido en el vacío 
do mueren la esperanza y el placer. 
 
Se apaga el fuego en la precoz mirada  
cuando ve desplomarse el monumento 
en que, fijo, arrobado el sentimiento, 
fundiera el genio su grandeza ideal.  
Y cuando ve cambiada en esqueleto 
la belleza que amaba con delirio, 
como en el valle deshojado lirio 
desparece, al furor del vendaval. 
 
Oh! solo un bien la terrenal miseria  
nos deja exento de la suerte impía,  
placer sin heces ni funesta arpía, 
sin mancha de fatídica expiación:  
Es enjugar la lágrima doliente 
en la enjuta mejilla del mendigo, 
y al darle pan, consolación y abrigo, 
inundarse de gozo el corazón. 
 
Ese tapiz que huella el poderoso 
con planta distraída y negligente,  
conducido al hogar del indigente  
formará de tu dicha el escabel.  
Y cuando sientas en tu blanca mano 
del huérfano infeliz el labio yerto, 
este valle de lágrimas cubierto, 
verás trocado en celestial vergel.46  
                                                 




A C. B. 
 
Cuando el ingente peso de la tristeza oprime 
con alevosa mano mi joven corazón, 
y lucho con mi hado, cual víctima que gime 
fluctuando entre las olas por negra maldición, 
 
Mi vista vagarosa recorre distraída 
la sorprendente magia del árbol y la flor; 
la nubecilla blonda, la estrella diamantina  
arrebatando mi alma disipan mi dolor. 
 
Así del ser viviente el ánimo cansado  
cruzando el torbellino del mundo y su falsía, 
si mira tu semblante por el candor bañado 
respira dulce calma, placeres y alegría. 
 
¿Quién puso, Catalina, en tu modesta boca 
la divinal sonrisa de aéreo querubín? 
Y ¿quién imitar pudo la sencillez que toca 
tan solo a la violeta orgullo del jardín? 
 
El mismo que a la fuente su linfa bullidora  
y al trasparente lago su brillantez les dio, 
y aromatiza el prado y engalanó la aurora 
y en argentada luna la idea romantizó.  
 
Él encendió tu vida de místico celaje  
cual astro refulgente que al horizonte envió  
en la callada tarde que abrigo en el ramaje  
al ave solitaria abrigo le brindó.47  
 
Él guarde, Catalina, tu despejada frente, 
él guarde la pureza de tu alma juvenil, 
su talismán precioso te cubra eternamente  
cual la paloma a su hijo con alas de marfil. 
 
 
                                                 
47 En el original se lee: “a el ave solitaria abrigo le brindó”. La palabra “abrigo” se repite en el tercer verso 






Bella es la vida cuando amor extiende  
para envolverla su flotante ropa; 
y en éxtasis sin fin que no se entiende  
las amarguras de este mundo arropa. 
Con sonrisa amorosa amor le tiende  
del ansiado licor la dulce copa 
donde el encanto del vivir se anida; 




Oh! sí; cuán bella lucirá la vida  
para el feliz mortal cuyos dolores  
hallaran tregua en la estación querida, 
do juega la ilusión con los amores. 
 Donde puede la mente envanecida, 
coger aún las inocentes flores, 
de recuerdos purísimos brotadas, 
por el soplo del mal, no marchitadas.  
 
Cuán breves son las horas y los días  
si el genio del amor sus alas bate, 
y en éxtasis de dichas y agonías, 
el corazón espera, sufre y late! 
Dichosa edad de penas y alegrías 
mientras la suerte aleve no desate 
ese lazo común y poderoso50 
que guarda el equilibrio portentoso  
 
Pero es amargo, amargo el desengaño 
que ofuscando la mente y los sentidos51 
nos hace recorrer, año tras año, 
los ojos por el llanto humedecidos. 
Y caminando a nuestro propio daño 
con vacilantes pasos abatidos, 
ver apagarse el sol de la existencia, 
a despecho del numen y la ciencia.  
 
Triste es vivir como la estéril planta  
nacida en las arenas del desierto, 
esa que airado el ábrego quebranta, 
                                                 
48 Este poema se publicó en la revista La Mujer, de Soledad Acosta de Samper (Bogotá: Imprenta de “El 
bien y el mal”, 1879-1880, Tomo I; p.100). 
49 El epígrafe es tomado de «Delirios», de Guillermo Matta (Poesías, Tomo I, Madrid: Imprenta de la 
América, 1858; p. 140). 
50 En La Mujer, Tomo I, se lee: “Aquel lazo comun y poderoso”. 




y a quien niegan las auras su concierto! 
Su purísimo aroma nadie canta, 
dobla su cáliz desmayado y yerto, 
y muere confundida en la hojarasca, 
al ímpetu fatal de la borrasca.  
 
Vivir y contemplar en el pasado52  
hundirse las doradas ilusiones, 
como se escapa en sueño evaporado, 
un coro de fantásticas visiones: 
Seguir en pos de un porvenir airado  
pidiéndole risueñas impresiones, 
y solo hallar al fin de la jornada 
olvido, sombras, vanidad y nada! 
 
Ah! ¿Nada? No; que Dios Omnipotente  
quiso que la esperanza no muriera, 
el hombre vive, y mientras vive siente, 
un más allá que devorar quisiera; 
la luz, el agua, el aromado ambiente, 
la luna cual magnética lumbrera, 
todo lleva un destello de otro mundo  
que el hombre busca en su penar profundo.  
 
 
                                                 




A la señora 
Dña. Gertrudis Gómez de Avellaneda53 
 
Se ve de Dios la mano omnipotente  
grabada en la mujer. Su gentileza,  
feliz augurio de lo que ella siente,  
es el símbolo fiel de su pureza: 
Y a más alto nivel alzó tu frente54 
cual suele en el jardín o en la maleza,  
alzarse altiva con serena calma 
esbelta, solitaria, regia palma.  
 
Aquí en el patrio americano suelo 
brota doquier magnífica poesía, 
bajo su puro trasparente cielo 
la noche es bella, cuanto bello el día. 
Del alma ofrece al perennal anhelo  
y a la del vate ardiente fantasía,55  
ya del volcán la intermitente llama, 
ya el eterno rumor del Tequendama. 
 
El tímido arroyuelo suspirando  
quizá de amor por las vecinas rosas, 
huye, con su murmurio acompañando  
a las del ave notas melodiosas. 
Mas tu supremo numen, revelando 
por entre tantas notas misteriosas,56 
cual luz que el genio superior destella, 
tu acento llega y sin rival descuella.  
 
Guardan silencio fuentes y cascadas, 
el cierzo audaz y el céfiro ligero; 
las olas de la mar están calladas, 
suspenso y mudo el pájaro agorero. 
Solo entre nubes cándidas, doradas,  
el ángel de la fama mensajero, 
con raudo vuelo la extensión hendiendo, 
los ecos de tu voz va repitiendo. 
 
Hay en el timbre vario de tu acento, 
algo como de música lejana, 
                                                 
53 Este poema también se publicó en la revista La Mujer, de Soledad Acosta de Samper (Bogotá: Imprenta 
de “El bien social”, 1879-1880, Tomo III; p. 248). Gertrudis Gómez de Avellaneda fue poeta y dramaturga 
cubana. 
54 En La Mujer, Tomo III, se lee: “Y á más alto nivel alza su frente”. 
55 En La Mujer, Tomo III, se lee: “Ya del vate ardiente fantasía”. 




como el rumor del bosque cuando el viento 
lo agita al despuntar de la mañana; 
ya sufre el alma de mortal tormento, 
ya le acaricia dicha soberana, 
cuando das a tu lira de poetisa, 
el mágico poder de pitonisa.57  
 
Sigue tu marcha siempre triunfadora  
a la manera que en el mar bravío, 
magnífica la nave voladora  
se ve cruzar con bélico atavío.  
Un sol propicio tu horizonte dora  
en que se abisma el pensamiento mío; 
¡blasón egregio de la bella Habana  
tu ilustre nombre es gloria americana! 
 
 
                                                 






Oh! qué dulce será dormir el sueño 
que no interrumpe lóbrega velada;  
dormir, dormir bajo la losa helada, 
y nunca despertar! 
  
Descansar sin que agite nuestro pecho  
la inexorable voz de la amargura, 
ni nos den los ensueños de ventura 
su engañadora luz. 
 
Qué grato abandonar en un momento  
la memoria tenaz que nos aqueja! 
Enemigo cruel, que no nos deja 
un instante de paz. 
 
Enemigo cruel, que lleva el hombre,  
desde que nace hasta rendir la vida, 
y se goza frotando nuestra herida  
con veneno letal.  
 
¡Oh! quién hallara el tardo movimiento  
del reloj de las penas suspendido, 
y viera el turbio sol amortecido 
por siempre hundirse ya!  
 
Y tras larga tormenta de pasiones, 
salvo ya de caer en el abismo, 
tras de largo luchar consigo mismo  








Gallarda, altiva, majestuosa y bella 
tu rubia cabellera destrenzada, 
dejas caer en ondulantes copos  
de roca en roca por agreste falda. 
 
De aljófar y oro en profusión vertidos  
te corona la luz de la mañana, 
y la tarde te lleva cariñosa 
el beso de las auras perfumadas. 
 
Y a la pálida lumbre de la luna 
bajo el prestigio de la noche parda, 
semejas a la Atala del desierto, 
magnética, radiante, apasionada.  
 
Tal me parece tu rumor quejoso 
del alma arrepentida la plegaria;  
o el ¡ay! del corazón despedazado, 
sin fe, sin ilusión, sin esperanza.  
 
Arrobado mi ser al contemplarte 
no sé decir lo que a mi mente pasma;  
yo solo sé que con orgullo admiro 
tu majestad y tu belleza tanta.  
 
Eres la joya de valor preciado  
con que el Creador engalanó mi patria, 
la fada vaporosa de los bosques 






Fragmento de una leyenda 
 
La morisca belleza de D. Justo  
el bozo leve al despuntar decora, 
preludiando la edad de los hechizos  
cuando se ríe y a la par se llora.  
 
Ágil el cuerpo, la cerviz apuesta,  
chispeantes ojos, inocente boca, 
y el modesto rubor de adolescente, 
en la tenue sonrisa que le adorna. 
 
Con sus sedosos, nítidos cabellos, 
que aún al ébano mismo dieran sombra, 
rivalizar pudiera en el Oriente, 
la hurí sultana, la odalisca hermosa. 
 
Y su andar melancólico y confiado, 
es como el agua mansa de la onda, 
ajena del vaivén de la borrasca, 
y del arroyo juguetón, señora. 
 
Con el alma ignorada de sí misma, 
pero dulce, valiente, candorosa,  
tiende la vista hacia el camino abierto, 
lo abarca todo su mirada ansiosa.  
 
Bella es la luz de la primer mañana, 
que de la vida en el Oriente asoma, 
como es dulce la luz de la esperanza  
cuando nos muestra el porvenir sin sombras! 
 
Bello es velar en la primera noche, 
si al corazón despierta en altas horas, 
el alarma de amor que nos asalta  
con su linterna mágica de rosa. 
 
Oh! cuán bello fulgura en la mirada 
el ígneo fuego de la chispa ignota, 
con que prende en el alma sin saberlo, 
de amor primero, la primera antorcha.  
 
Oh! cuán bello es soñar la vez primera 
con otro ser, que nuestros sueños roba, 
cuando ignoramos que la vida es sueño, 








Qué variedad de imágenes contemplo  
en esta soledad encantadora; 
ya cuando el sol el horizonte dora, 
ya si se oculta tras la nube azul. 
 
Qué amargura en la queja temblorosa  
de la hoja mecida por el viento, 
qué grato y melancólico el acento, 
del ave que se posa en el Guandul! 
 
Y si la noche triste, cuanto bella, 
su cántico levanta de poesía, 
¡qué grandiosa, magnífica armonía, 
estremece también el corazón! 
 
No solo el eco de la voz humana, 
ni el astro audaz que en el espacio gira, 
el arroyuelo que al pasar suspira, 
la brisa tenue, cantan la creación; 
 
En alta noche el ánima despierta 
y la embelesa el huracán zumbando, 
las ondas del torrente rebramando, 
de la lluvia las gotas al caer. 
 
Qué dulce fuera confundir dos almas 
en una sola y escuchar atenta,  
la majestuosa voz de la tormenta, 
a la naturaleza estremecer! 
 
Cómo vivieran rápidos los años, 
dos corazones para amar nacidos, 
como dos lirios a la par mecidos, 
por el soplo del aura matinal! 
 
Qué dulce fuera a orillas del torrente 
bajo el roble titán de la llanura, 
beber la inspiración y la ternura  






                                                 






Un ángel vino en hora bendecida  
y me cubrió con sus celestes alas, 
diole luz a mis ojos y a mi vida, 
la fe, la caridad y la esperanza. 
 
Sus ojos eran como aquel lucero 
amigo del poeta y del que ama, 
que si el sol se despide nos alumbra  
y nos anuncia el despertar del alba. 
 
Y su sonrisa, ¡Oh Dios! y su sonrisa 
el dulce faro luminar del alma,  
hallado por el triste peregrino, 
en la callada noche solitaria. 
 
Tendí los brazos, la visión divina 
abandonó el umbral de mi morada, 
pero siempre le veo en mis delirios, 
 y en mis sueños de nuevo me acompaña. 
 
Oh! si volviera al corazón doliente  
a arrancar del abismo de la nada, 
y a darle rumbo a mi destino incierto  
con el precioso imán de su mirada. 
 
Más que reina del orbe me creyera, 
como adoran los ángeles le amara, 
y con su amor mi ser envaneciera 




















A. .  . 
 
Yo solo canto como canta el ave 
cuando deplora su pasión perdida, 
como gime la flor descolorida, 
si sopla el aquilón. 
 
Como gime tristísimo el arroyo  
sus lágrimas regando por la orilla, 
o como el aura tímida y sencilla, 
suspira con amor.  
 
Una fuerza interior desconocida, 
que a mi pesar domina el alma mía, 
es quien me manda saludar el día  
y bendecir su luz.  
 
Es quien me manda saludar la luna  
con acento ternísimo de duelo, 
cuando la miro recorrer el cielo, 
con macilenta faz. 
 
¿Qué hiciera el ruiseñor si no cantara, 
qué hiciera la torcaz si no gimiera, 
si solitaria al menos no pudiera 
sus ayes exhalar?59 
 
Hermana soy del trovador y el bardo, 
hermana soy del que sus penas llora, 
oh! la beldad a quien tu pecho adora  
escuche tu laúd. 
 
Pero si acaso altiva, endurecida, 
desoye siempre tu infeliz querella, 
olvida a la insensible cuanto bella, 
por Dios, no llores más! 
 
 
                                                 




En el álbum de la Sra.  




Yo vi del sol poniente la lumbre majestuosa, 
hundirse en el abismo del imponente mar; 
y nunca su reflejo me pareció tan bello 
como la dulce lumbre que tus pupilas dan. 
 
De Suiza las cascadas, cayendo en ancho lago; 
sus níveas cordilleras, su cielo de turquí, 
rivalizar no puede la imagen que me deja 
con el feliz recuerdo que tú has dejado en mí.  
 
Del genio de Bernini las típicas creaciones, 
al entusiasmo mío tu Roma le brindó; 
pero el gracioso porte de tu gentil cabeza 
jamás, jamás olvida quien una vez te vio. 
 
Venecia inspiradora sus góndolas movía, 
llevándole a mi alma celeste inspiración; 
mi mente soñadora su magia recogía, 
 pero una voz amiga no halló mi corazón.  
 
He oído entre las ramas del perfumado bosque  
el canto enamorado de tímido turpial, 
y muy más dulcemente tu cariñoso acento  
acarició mi oído con eco celestial. 
 
Cuando a la grata orilla del apacible lago,   
del cisne gemebundo escucharé la voz, 
vendrán a mi memoria las horas deliciosas 
que proceloso el tiempo me arrebató veloz.  
 
Mi frente fatigada reposaré un momento  
bajo el follaje fresco del árbol secular; 
y allí también, señora, tu imagen encantada, 
vendrá con su sonrisa mi alma a solazar. 
 
Y si las playas miro de mi querida patria,  
y el áncora levando mi planta afirmaré, 
para tu hogar tranquilo, salud a manos llenas, 
y bienestar y dicha ferviente pediré.  
 








El mar está rizado: semeja en su alborozo  
un entusiasta, joven y ardiente corazón, 
sediento de ilusiones, ávido de ventura, 
risueño, veleidoso, alegre y retozón. 
  
El mar está bravío; sus olas borrascosas  
se agitan y revuelven con furia sin igual, 
y envuelven en su seno goletas y navíos,  
y en su furor invocan la voz del huracán.  
 
Es el fatal remedo del ánimo perdido  
entre las mil tormentas de la pasión tenaz, 
cuando tan pronto el hombre se hunde en el abismo, 
o escala hasta los cielos en su ambición audaz.  
 
Mas vedle adormecido como gigante atleta,  
que tras de cruda lucha postrado se rindió; 
la brisa no levanta su luenga cabellera, 
ni ya su faz reanima el luminar del sol. 
 
Imagen es ahora del hondo desengaño, 
sudario pavoroso del corazón que amó, 
imagen del vacío que para siempre dejan 







A la Srta. Teresa Tejada  
 
Hay en la vida humana, bella Teresa,  
penas que a Dios le pido 
que nunca sepas.   
 Penas tan hondas, 
que el corazón apagan  
y el alma secan. 
 
De esas hoy unas cuantas, 
mi frente anublan 
y anudan mi garganta,  
sin que yo pueda, 
bajo tan recio yugo, 
soltar mi lengua.  
 
Y quisiera entusiasta cantar, amiga,  
la llama de tus ojos,  
dulce y festiva, 
y tu sonrisa, 
complaciente y alegre, 
pura y divina. 
 
Jamás la suerte varia marchite impía,60 
el fresco terciopelo  
de tus mejillas, 
que nunca llores,  
que por doquiera amada 





                                                 




Fragmentos de una leyenda61  
 
Quedaron, pues, los esposos  
en esa muda agonía,  
de celados y celosos, 
de un día y otro día 
y de años tormentosos.  
 
Es cosa cruel, en verdad, 
vivir bajo el mismo techo, 
callando, el uno su mal, 
y el otro, espiando en su pecho 
el latido desleal. 
 
Y comprenderse entre tanto, 
y sentir atormentarse 
sin que pueda en su quebranto 
este del amor curarse,  
ni aquel, enjugar su llanto. 
 
Girar hacia opuesto lado  
y encontrarse cara a cara 
sin que del amor su hado 
pueda cambiar con la vara  
de su justicia el airado; 
 
alzar plegarias fervientes, 
que juntas no han de llegar, 
verter lágrimas ardientes  
cuyas contrarias corrientes  
nunca se puedan juntar; 
 
y vivir así, muriendo  
sin hallar paz ni bonanza, 
y querer aborreciendo, 
y aborrecer, no queriendo, 
sin alivio ni esperanza.  
 
 
                                                 




Los dos retratos62 
 
Vino Teresa y me encontró llorando  
—¿Qué tienes, madre mía? 
—Que contemplo este cuadro y que medito  
con tristeza sombría. 
Arrebató el retrato de mis manos 
y dijo, sonreída:  
—Qué gentil y donosa es su cabeza,    
qué fresca, y qué divina. 
—Es en verdad como el albor primero  
que ni una nube empaña, 
como la fresca gota de rocío 
que vierte la mañana. 
Es mórbido su cuello y son sus manos63 
como camelias blancas, 
y sus ojos la linfa cristalina 
que la pradera baña.  
Mira este otro retrato, y luego advierte:  
tristemente dormida, 
melancólica, dobla su cabeza 
como la cierva herida. 
—Oh Dios! ¿Es el sueño de la muerte  
lo que en ella germina? 
—Sí, hija es el sueño de la muerte64 
que sucede a la vida, 
como sucede rápida la noche 
al trasparente día; 
entre flores y célicos encajes 
el crucifijo estrecha  
y su ánima se escapa de la tierra 
por más segura senda… 
Infelices los seres que anhelantes  
desde aquí la contemplan, 
y agotan el raudal de sus pupilas  
mientras dura la ausencia. 
 
 
                                                 
62 Este poema se publicó en Parnaso colombiano; colección de poesías escogidas, de Julio Áñez (Bogotá: 
Librería colombiana – Camacho Roldán y Tamayo, 1887, Tomo II; pp. 316-317). 
63 En el original se lee: “es mórvido su cuello y son sus manos”. 






[Aho]ra, cuando el misterio que llega entre las sombras 
[mur]mura en mis oídos, susurra entre las flores, 
[más] plácidos murmurios, más poéticos rumores 
quisiera yo entonar.  
 
[Aho]ra, cuando tus dedos oprimen el teclado 
[ar]mónicos acordes, arrancan a porfía,  
[no s]é si pesadumbre, delirio o alegría  
me agita sin cesar.  
 
[Aho]ra, cuando te escucho, cuando respiro apenas  
[…]ndote la brisa o el suspirar del viento, 
[temi]endo que se calle tu melodioso acento, 
celeste, inmaterial! 
 
[…] encuentras que tu numen potente, soberano,  
[que] hace olvidar las penas y que al placer convida 
[…] de la esperanza, reflejo de otra vida, 
magnífica, inmortal? 
 




                                                 
65 El libro original está mutilado y no se puede leer el poema completo. Tampoco se dispone de otro 
ejemplar para confrontar.  Según la métrica (alejandrino con pie quebrado), la estructura rítmica y la 




A María, el 8 de diciembre 
 
Deténgase el suspiro  
del angustiado pecho,  
levántese del lecho 
la moribunda sien.  
Dulcísimo consuelo  
valor de quien te implora, 
oh! Madre bienhechora,  
a bendecirnos ven.  
 
Las aves en las ramas  
preludiarán su canto, 
el niño su quebranto  
convertirá en reír. 
Si quieres, tú, Señora, 
y amor de mis amores,  
aquí de los pastores  
a la mansión venir. 
 
A ti clamar podemos,66 
bellísima Señora, 
nauclera salvadora 
segura nos guiarás.  
    […] ribera amena  
[…] ansioso  
[…] 
 
Por eso si te llaman  
resplandeciente estrella  
y la azucena bella  
de la sagrada Sión, 
el amoroso nombre  
de Madre te daremos, 
con que alcanzar podremos  
la gracia y el perdón. 
 
Aparición bendita, 
présaga de bonanza,  
dulce, grata esperanza  
nuestro sostén aquí; 
solo por ti sufrimos, 
con ánimo tranquilo, 
pues eres el asilo  
de quien espera en ti.  
                                                 
66 El libro original está mutilado y no se puede leer el poema completo. Tampoco se dispone de otro 




































[Definición de poesía]67 
 
Hacer el bien y consolar al triste 
es trocar su dolor en alegría, 
y llorar y gemir con el que llora, 



































                                                 
67 Este poema se publicó en Papel Periódico Ilustrado, de Alberto Urdaneta (Bogotá: 1884-1885, volumen 




A la Sra. Dña. Magdalena Vinent de Calvo68 
 
(En su álbum) 
 
No de recuerdo ingrato  
lleves la huella, 
maga de lindos ojos mil veces bella. 
 Lleva de mis montañas  
el rico ambiente, 
lleva el áureo reflejo del sol de oriente.  
Lleva el perfume blando 
de la reseda  
que amorosa regálate el aura leda; 
llévate las coronas  
que con cariño  
engalanan ufanas tu sien de armiño. 
 No haya sobre tu frente 
nube sombría 
cuando a buscarte venga la luz del día, 
y en las plácidas olas 
de la esperanza  
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Sordo rumor se escucha 
en los antros del alto Coliseo; 
fiero rugir de tigres y panteras, 
reprimidos lamentos de cristianos 
y de gente pagana el clamoreo. 
 
¿Qué sucede? Una fiesta: los romanos 
alrededor de la sangrienta arena 
do vienen a entregarse 
las víctimas sagradas, 
flaca la carne, mas con fe serena,  
el espíritu pronto a desligarse.  
 
Con ansia palpitante  
en rica gala y actitud festiva, 
que dé principio la matanza espera, 
la multitud romana, 
aun más feroz que la salvaje fiera.  
 
Un instante no más: rompen los aires  
tremendos hurras de furor insano, 
y aparece a la faz de los curiosos 
de mártires el grupo apetecido, 
por el odio sangriento del pagano.  
 
Resplandecen de gozo sus semblantes  
al divisar la Patria suspirada; 
al ojo mustio de velar cansado, 
anima y embellece  
un rayo celestial en su mirada.  
 
Mas, de repente muda, 
la sacrílega turba se detiene; 
cunde murmurio admirador, y luego,  
coronada de luz, que la endiosa,  
del anfiteatro pisa los umbrales  
la modesta, gentil Cimodocea! 
 
 
La hiena parte cruel, vertiginosa, 
cobarde lidia en su voraz empeño, 
con la débil criatura, 
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que rueda por el ancho pavimento  
como la enhiesta palma de los valles, 
al ímpetu del viento.  
 
Al desprenderse el enemigo diente,  
la vestidura rasga  
de la tímida virgen inocente; 
mas alerta el esposo prometido, 
que va feliz a compartir su suerte, 
solícito la cubre con su manto, 
y a la fiera se lanza enloquecido 
desafiando las sombras de la muerte. 
 
Eso es amor: engalanar el alma 
con alas inmortales, 
al infinito remontarse en ellas  
y a los pies del Eterno desposarse, 
a la lumbre de innúmeras estrellas. 
 
Cesó el festín de carne de cristianos; 
huyó la tarde, apareció la noche, 
y al resplandor de la doliente luna, 
las fieras se pasean, 
sacudiendo soberbias su melena, 
y la sangre bendita aun olfatean.  
 
¡Oh contraste divino! 
en regocijo de feliz victoria  
los ángeles del cielo, 
allí se ciernen amorosamente; 
las almas de los mártires recogen, 
y el vuelo remontando, 
llevan a Dios el ínclito presente.  
 






El crucifijo70  
 
A veces de terrible desventura 
presa me siento, y mi valor se abate, 
abruma mi cabeza hosca quimera, 
me asecha monstruo de tenaz tormento, 
y de la vida quiero redimirme 
en el deliro de mi angustia fiera.  
 
Pero rezo, se aquietan mis borrascas,  
el horizonte negro se clarea, 
y el hondo abismo que tragarme intenta, 
torna en tapiz de flores, 
al abrazar la cruz de mis dolores.  
 
Bendita sea mi madre,  
que me enseñó a rezar; bendita sea  
esa edad inocente de la infancia, 
en que ella de la mano me llevaba, 
al campesino templo de la aldea.  
 
¡Oh dulce calma que doquier difunde  
el eco de los himnos celestiales,  
oh incienso de salud en áureos copos, 
que lleva hasta los cielos, 
la súplica del hombre en espirales! 
 
La melodiosa voz de los pastores, 
me parece que escucho todavía; 
el místico tañer de la campana, 
al toque de las oraciones, 
o el repicar en el albor del día.  
 
Era ese tiempo de apacibles noches, 
que al resplandor del véspero, dormida, 
no eternizaban las pesadas horas, 
hondo penar en soledad acerba,71 
negro sufrir en orfandad sumida.  
 
Todo se acaba; el vínculo bendito, 
que nunca roto imaginar pudimos,  
la fúlgida esperanza del mañana, 
por incidente aleve,  
en decepción amarga convertimos. 
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Tengo a la cabecera de mi lecho, 
un santo crucifijo,  
enseña de la fe de mis mayores,  
prenda querida de amoroso lazo, 
caro presente del amor de un hijo.  
 
Y en esas horas de su triste ausencia, 
cuando la suerte sin piedad me hastía, 
tiendo la vista hacia él, lágrimas vierto,  
me reanima benéfica esperanza, 
y la sublime religión me guía.  
 
Entonces ya mi frente se refresca  
y las densas tinieblas se disipan; 
miro la luz crepuscular; contemplo 
centenares de estrellas, y me digo: 
aun me cercan favores en la tierra, 
¡bello es el mundo! Al Hacedor bendigo.  
 






A don José Zorrilla72 
 
  (En su coronación)  
 
Salud! ¡Qué bello día contempla el universo! 
Tu musa peregrina, soberbia como el águila, 
sus alas extendidas en el eterno cielo,  
tú, ebrio de laureles, magnifica la alhambra! 
 
El bardo es el profeta, sus arpas son de oro; 
es rey, si de los reyes, admiración arranca, 
es semi-dios, si el pueblo de aplausos le corona, 
y en majestad se torna su frente coronada.  
 
Tu acento ha recorrido las tierras y los mares,  
preconizando historias, leyendas sevillanas, 
engrandeciendo nombres, colosos abatiendo,  
resucitando reyes, y gloria de la España! 
 
¿Quién no conoce el Bardo de armónicos acentos, 
quién repetir no supo sus lindas serenatas? 
Cantando sus endechas al rayo de la luna, 
al son de las vihuelas, al son de las guitarras.  
 
Al apurar el néctar que vierte generoso,  
tu singular lenguaje, tu mágica palabra, 
como Luzbel caído, casi infeliz me siento, 
y deshacer quisiera el tiempo y la distancia.  
 
Océano enfurecido, terríficos abismos,  
crucé con paso firme y conocí tu patria, 
¿por qué no supe verte? Jamás me lo perdono,  
fatalidad me impele, contrariedad me mata. 
 
Bien haya en su camino, quien coronó tu genio, 
doquier alfombras pise de flores perfumadas; 
y yo tu voz escuche en hora postrimera, 
al son de las vihuelas, al son de las guitarras. 
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